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ATRASO ESCOLAR EN PACIENTES ONCOLÓGICOS PEDIÁTRICOS 
INSCRITOS EN AMANC ZACATECAS

Estefania Dorado López1

Silvia del Carmen Miramontes Zapata
Universidad Autónoma de Zacatecas

Resumen

La educación de un paciente oncológico es fundamental para construir una ade-
cuada calidad de vida, sin embargo, ésta se verá afectada por las implicaciones 

médicas y las características de la enfermedad, sus tratamientos y las secuelas. Es así 
que, el problema educativo que más afecta a esta población es el absentismo esco-
lar, lo que puede conducir al atraso escolar. El presente trabajo de investigación 
se realizó con la finalidad de describir el atraso escolar en pacientes oncológicos 
pediátricos beneficiarios de la Asociación Mexicana de Ayuda a Niños con Cáncer 
(AMANC) del estado de Zacatecas. El estudio se orientó bajo un enfoque cuanti-
tativo, de tipo exploratorio-descriptivo; se utilizó un muestreo no probabilístico de 
tipo intencional, quedando conformado por 74 niños y adolescentes de entre 3 y 
26 años de edad, 40 de ellos en tratamiento médico y 34 en vigilancia. Para conocer 
el estado de escolaridad actual, se aplicó una entrevista a los padres de familia. El 
análisis de los resultados se realizó a través del programa estadístico SPSS 21, don-
de se encontró que si bien los niveles de absentismo escolar son elevados, sólo el 
9.4% de la población presenta atraso escolar; el 14.8% se encuentra en situación de 
fracaso y el 75% son alumnos regulares. Esto podría explicarse debido a reformas 
y acuerdos en las normas generales para la evaluación, acreditación y certificación 
de la educación básica. 

Palabras clave: Atraso Escolar, Oncología Pediátrica, Calidad de Vida. 
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Introducción

En México, el cáncer infantil es un problema de salud pública al ser la principal 
causa de muerte por enfermedad en niños y adolescentes de entre 5 y 14 años de 
edad, con un estimado de más de 2,000 defunciones anuales. En comparación con 
el cáncer en la adultez, tan solo el 5 % de los casos ocurre en los menores; sin em-
bargo, esta enfermedad representa una de las principales causas de perdida poten-
cial de vida, además de afectar de manera negativa la salud emocional, la dinámica 
familiar y personal (Secretaria de Salud, 2013). 

El presente trabajo explora las trayectorias escolares de niños y adolescentes 
que padecen esta condición.

Planteamiento del problema

La educación de un paciente oncológico es fundamental para construir una ade-
cuada calidad de vida, sin embargo, esta se verá afectada por las implicaciones 
médicas y las características de la enfermedad del paciente, sus tratamientos y las 
secuelas. Como consecuencia de esto, la continuidad del proceso educativo se 
verá afectado ya que las hospitalizaciones constantes y la restricción en el hogar 
hasta no restablecer el sistema inmunológico, impedirán la asistencia a la escuela 
(Grau, 2005). 

El problema educativo más presente en los niños enfermos de cáncer es el 
absentismo escolar (Grau, 2005), lo cual puede llevar al rezago educativo o a la 
deserción escolar, entendiendo el absentismo como la asistencia irregular a los 
centros educativos del alumnado escolarizado en las etapas de educación obligatoria, 
tanto primaria como secundaria (Domínguez, 2005). 

El rezago educativo en el nivel básico, de acuerdo con la Secretaria de Educación 
Pública, es definido como los alumnos de 15 años o más que no cuentan con la 
educación básica y no son atendidos por el sistema educativo, como proporción de 
la población total de 15 años y más (Secretaria de Educación Pública, 2006, citado 
en SEP, 2014).

Hablando a futuro, los costos del analfabetismo en todo el mundo son 
preocupantes: limita el desarrollo pleno de la persona y su participación como 
ciudadano en una sociedad, afecta el entorno familiar, obstaculiza la adquisición de 
competencias en lectura, escritura y matemáticas, afecta el desempeño productivo, 
entre otros. Por el contrario, la UNESCO (2005; citado en Martínez y Fernández, 
2010), nos dice que la práctica de la alfabetización ha mejorado la autoestima, la 
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creatividad, la independencia, el juicio crítico, ha producido mejoras en la salud, la 
integración social y la participación política. 

El niño enfermo de cáncer, por las exigencias que requiere el tratamiento, 
puede encontrarse en la situación de cursar total o parcialmente un grado escolar 
y no acreditarlo, por lo que se reescribe al mismo grado (alumno repetidor); 
dejar de asistir definitivamente, por un ciclo escolar, al grado donde se inscribió 
(alumno desertor); o presentar atraso escolar, que es el resultado de que un alumno 
curse un grado escolar menor al que corresponde según su edad (Secretaria de 
Educación Pública, 2008). 

La deserción escolar en el nivel básico es preocupante por los costos sociales 
que representa, según la Organización de Estados Iberoamericanos (2002; citado 
en SEP, 2014), el abandono escolar está relacionado con la baja productividad 
laboral en el futuro, y en los bajos ingresos laborales que reciben los jóvenes que no 
completan la educación obligatoria.

De igual manera, los beneficios que aporta la escolarización, al menos el 
concluir con la educación obligatoria, son indispensables para el desarrollo del 
infante. Grau (2000, citado en Grau y Ortiz, 2001), menciona que la asistencia 
educativa de niños con enfermedades crónicas fortalece las habilidades sociales, 
adaptativas y cognitivas, mantiene un equilibrio psíquico y fortalece la autoestima. 

La educación es un factor determinante en la calidad de vida de cualquier 
persona, es un elemento asistencial para un tratamiento integral del enfermo 
(Hernández y Rabadán, 2013); influye en las oportunidades personales, sociales y 
laborales que se presentan con el trascurso de los años, por ello, la educación de un 
niño enfermo de cáncer se torna de vital importancia para su calidad de vida. 

Sustento teórico 
1. Oncología Pediátrica 
El cáncer es un término amplio que se refiere a variadas enfermedades, según Grau 
(2003, pag. 2.) el cáncer infantil es: 

Bajo esta denominación se agrupan diferentes procesos clínicos, con un comporta-
miento absolutamente diferente, que tienen como característica común el que son 
procesos debidos a un crecimiento incontrolado de las células. Las células cancerosas 
poseen la propiedad de invadir, destruir y reemplazar progresivamente los órganos y 
tejidos vecinos, así como de esparcirse arrastradas por la sangre o corriente linfática 
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y anidar en lugares lejanos al foco de origen (metástasis). En la primera infancia, los 
cánceres más frecuentes son: leucemias, linfoma no Hodgkin, tumores cerebrales, neu-
roblastoma, tumor de Wilms, y rabdomiosarcoma. 

En la infancia, los sarcomas son los más frecuentes. En niños menores de 5 años, 
los tumores de tipo embrionario tienen mayor prevalencia (leucemia linfoblástica 
aguda, neuroblastoma, tumor de Wilms, retinoblastoma y carcinoma hepático), 
donde los antecedentes prenatales se cree juegan un papel importante en su apari-
ción. Otro grupo de tumores como los linfomas, tumores de hueso y testiculares, 
se presentan con mayor frecuencia en niños mayores de 10 años, aquí los ante-
cedentes posnatales (factores ambientales) pueden ser indicadores de su aparición 
(Pacheco y Madero, 2003).

En México, el cáncer es la principal causa de muerte por enfermedad en niños 
y adolescentes de entre 5 y 14 años de edad, con un estimado de más de 2,000 
defunciones anuales. En comparación con el cáncer en la adultez, tan solo el 5 % 
de los casos ocurre en los menores, sin embargo, esta enfermedad representa una 
de las principales causas de perdida potencial de vida, además de afectar de manera 
negativa la salud emocional y la dinámica familiar (Secretaria de Salud, 2013).

Los índices de supervivencia del cáncer en la infancia han aumentado 
notablemente en los últimos años (Méndez, Orgilés, López-Roig y Espada, 
2004; Instituto Nacional de Cáncer, 2017). Tan solo para el 2014, existían 419 
000 supervivientes de cáncer (niños y adolescentes) en Estados Unidos, y se cree 
esta cifra siga aumentando (Howlader, et al, 2014; citado en Instituto Nacional de 
Cáncer, 2017). 

La probabilidad de sobrevivir a una enfermedad como el cáncer ha 
aumentado desde que Farber en 1950, dio a conocer las primeras referencias 
sobre la leucemia linfocítica aguda (LLA). En la actualidad, la curación de un 
niño con cáncer ha aumentado a un 75%, esto debido al trabajo multidisciplinario 
para tratar la enfermedad y a un diagnóstico precoz (Farber, et al., 1948, citado 
en González, 2010).

2. Calidad de Vida 
El estudio de la calidad de vida ha tenido un auge importante y ha ido evolucio-
nando conforme a la disciplina que trabaje con ella, la cultura, la edad y la época. 
Levi y Anderson (1980) definen la calidad de vida como una medida compuesta de 
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bienestar físico, mental y social, tal y como lo percibe cada individuo. Mencionan 
como componentes de la calidad de vida la salud, alimentación, educación, trabajo, 
vivienda, seguridad social, vestido, ocio y derechos humanos, todos estos compo-
nentes objetivos que constituyen el nivel de vida de una persona. 

Palomba (2002) explica que la calidad de vida es un término multidimensional 
que implican tener objetivamente buenas condiciones de vida, y subjetivamente un 
alto grado de bienestar. De esta manera, se definen dos dimensiones principales de 
la calidad de vida: una evaluación basada en indicadores objetivos, y la percepción 
individual de esta situación, también definida como bienestar. 

Entonces, la calidad de vida hace referencia al bienestar percibido por la 
persona sobre su vida, así como a las condiciones materiales que le permitirán 
desarrollarse y vivir plenamente. 

Importante para esta investigación, el concepto de calidad de vida relacionada 
con la salud, autores como Patrick y Erickson (1993, citado en Botero y Pico, 
2007, p. 7) la definen como «la modificación que hace la persona a la duración de 
la vida en función de la percepción de las limitaciones físicas, psicologías, sociales 
y de disminución de oportunidades a causa de la enfermedad, el tratamiento y las 
secuelas». En general, es la percepción que la persona posee de su salud y el grado 
de bienestar que experimenta en base a esta. 

El grado de bienestar físico, psíquico y social, así como la evaluación general 
de la vida del paciente son los indicadores para determinar la calidad de vida de una 
persona enferma, esto en base al tipo de enfermedad y su evolución, la personalidad 
del paciente, el grado de cambios que se producen a causa de la misma, el soporte 
social percibido y la etapa de vida en la que se produce la enfermedad. Es por esto, 
que la calidad de vida se considera un proceso dinámico en el que influyen las 
relaciones entre la persona y su ambiente (Shwartzmann, 2003). 

Un indicador de calidad de vida es la educación. El rendimiento escolar es 
un indicador del nivel de conocimientos que alcanza un alumno en la institución 
educativa, determinado por objetivos propuestos por el sistema educativo y que 
constituye el objetivo central de la educación. 

Los problemas de salud en la niñez, en especial las enfermedades crónicas, 
son un factor que puede afectar diversas áreas del desarrollo Y en algunos casos a 
condicionar el logro académico (Cano, 2011). 

Un estudio llevado a cabo con niños en edad escolar de 7 a 12 años, encontró 
que los alumnos con enfermedades crónicas tienen más dificultades y peores 
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calificaciones en las materias de español y matemáticas, que aquellos alumnos 
sin este tipo de enfermedades. Estos niños también presentan problemas en la 
integración social y mayores índices de ansiedad y depresión (Cano, 2011). 

Método 
Objetivo general
Analizar si los niños y adolescentes beneficiarios de la Asociación Mexicana de 
Ayuda a Niños con Cáncer (AMANC) Zacatecas presentan atraso escolar a partir 
del diagnóstico médico oncológico. 

Para alcanzar los objetivos previamente señalados, se realizó un estudio 
exploratorio descriptivo, de corte transversal. 

Participantes
La población total fue de 155 beneficiarios, de los cuales se extrajo solo la infor-
mación sociodemográfica y médica. La muestra quedó conformada por 74 niños y 
adolescentes beneficiarios de la Asociación Mexicana de Ayuda a Niños con Cán-
cer (AMANC) Zacatecas, de entre 3 y 26 años de edad, 40 de ellos en tratamiento 
médico y 34 en vigilancia. 

Se utilizó un muestreo no probabilístico por conveniencia o de tipo intencional. 
Los participantes elegidos eran mayores de tres años, beneficiarios de AMANC 
Zacatecas, y se encontraban en tratamiento médico o vigilancia. 

Instrumento 
Por medio de la base de datos proporcionada por la asociación, se extrajo la 
información sociodemográfica de la población total. 
Así mismo, se aplicó una entrevista de tipo abierta, vía telefónica a los padres de 
familia de los participantes. Esto permitió recabar la información necesaria acerca 
de la situación escolar de los mismos, así como los datos familiares necesarios. 
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Resultados 

	

Tabla 1. Frecuencia y porcentaje de asistencia a la 
escuela por parte de los participantes

Podemos observar que el 66% de los niños siguen asistiendo a la escuela, y el 32% 
de ellos hasta el momento de la entrevista no acudían. Sin embargo, es necesario 
revisar los resultados de la tabla 4.3, donde se expresa con detalle la frecuencia con 
que se asiste a la institución educativa. 

	
Tabla 2. Frecuencia y porcentaje de la regularidad con la que asisten a la escuela 

durante el tratamiento de los participantes

Como se puede mostrar en la siguiente tabla, los niveles de absentismo escolar son 
elevados. El 13.4% de la población asiste con regularidad y el 10.8% solo se ausenta 
dos o tres días al mes, lo que se considera normal en cualquier estudiante. El 25.6% 
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de los beneficiarios no asiste con regularidad a la escuela, y el 24.3% asiste solo dos 
semanas al mes, es decir, aproximadamente la mitad del ciclo escolar se ausenta del 
salón de clases. Los niveles más elevados se encuentran en el 6.7% de los benefi-
ciarios, puesto que se han ausentado desde uno hasta cinco años de la institución. 

	

tabla 3. frecuencia y porcentaje de la situación académica de los participantes

En la siguiente tabla se muestran los resultados principales de la investigación. El 
75% de la población se encuentra en una situación académica regular, o se consi-
dera alumno regular en la institución educativa. El 14.8% presenta fracaso escolar, 
es decir, abandonó definitivamente los estudios, y el 9.4% de los participantes, 
presentan atraso escolar.

Análisis y discusión de resultados 
Existen reducidas investigaciones que aborden el problema educativo de los niños 
enfermos de cáncer, por lo que la información obtenida en el presente estudio no 
posee muchas fuentes de contraste y comparación. 

Actualmente, y esto varía dependiendo de la condición de la enfermedad y de la 
condición médica (si se está en tratamiento o vigilancia), el 66% de los niños siguen 
asistiendo a la escuela, y el 32% de ellos hasta el momento de la entrevista no acudían 
a la misma. Sin embargo, es importante resaltar la frecuencia con la que aquellos 
pacientes que siguen asistiendo a la institución, se presentan en el salón de clases. 

Los niveles de absentismo escolar son elevados. El 13.4% de la población 
asiste con regularidad y el 10.8% solo se ausenta dos o tres días al mes, lo que se 
considera normal en cualquier estudiante. El 25.6% de los beneficiarios no asiste 
con regularidad a la escuela, y el 24.3% asiste solo dos semanas al mes, es decir, 
aproximadamente la mitad del ciclo escolar se ausenta del salón de clases. Los 
niveles más elevados se encuentran en el 6.7% de los beneficiarios, puesto que se 
han ausentado desde uno hasta cinco años de la institución. 
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Algunos de los estudios de atención psicoeducativa a niños con enfermedades 
crónicas hablan esta situación. Según Grau (2005) y Páez (2015), el problema 
educativo más presente en estos niños es el absentismo escolar, lo que puede llevar 
al atraso escolar y en el peor de los casos, al fracaso o deserción escolar. 

Por último, en los resultados principales de la investigación, el 75% de los 
participantes se encuentra en una situación académica regular, o se considera 
alumno regular en la institución educativa. El 14.8% presenta fracaso escolar, 
es decir, abandonó definitivamente los estudios, y el 9.4% de los participantes, 
presentan atraso escolar.

Con esto podemos verificar que la mayoría de los participantes no presentan atraso 
escolar. Pese a esto es importante mencionar las posibles razones por las que sucede. 

Se puede constatar que a pesar de que los niveles de absentismo son elevados, los 
participantes no presentan administrativamente atraso escolar, esto es ocasionado 
por las modificaciones a la ley general de educación en donde se establecen las 
normas generales para la evaluación y acreditación de la educación básica. 

En general, las modificaciones realizadas al acuerdo 696 en al artículo 50 de la 
Ley de Educación, establecen: que la acreditación de cualquier grado de educación 
preescolar se obtendrá por el solo hecho de haberla cursado; la acreditación de 
primer grado de educación primaria se obtendrá de igual manera, por el solo hecho 
de haberlo cursado; la acreditación de segundo o tercer grado se obtendrá al tener 
un promedio mínimo de 6.0, sin embargo, el alumno podrá ser promovido al 
siguiente grado escolar o retenido en el mismo, según lo determine conveniente el 
docente (Secretaria de Educación Pública, 2013). 

Para los grados próximos de educación primaria, y los de secundaria, la 
promoción de igual manera será expedida a aquellos alumnos que no acrediten el 
ciclo escolar pero se comprometan a tomar tutorías o en su caso, a presentar un 
examen de conocimientos. 

Por estos criterios de acreditación y promoción, es que el atraso no es evidente 
en muchos de los participantes. Sin embrago, al analizarlo con detenimiento se 
puede verificar que esta población no solo debería presentar atraso escolar, sino que 
seguramente los niveles de deserción serían mayores a los encontrados. 

La pregunta es ¿qué tan beneficioso es que este sistema de acreditación se 
esté impulsando en todas las escuelas de nivel básico en el país?, ¿qué sucede con 
aquellos alumnos que deben enfrentarse a conocimientos y aprendizajes para los 
cuales académicamente no se encuentran preparados?
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Las consecuencias de esta situación repercuten directamente en la calidad de 
vida de los sujetos, pues como se revisaba anteriormente, la calidad de vida es un 
aspecto multidimensional en el que se ve afectado toda la vida de la persona, en este 
sentido, la pobre escolarización, la deserción escolar y el bajo rendimiento escolar 
limitan el desarrollo humano, social y económico de la persona y del país (Ruiz, 
García y Pérez, 2014).

Diversas investigaciones señalan las consecuencias de esta situación: el fracaso 
escolar genera frustración (García, Vilanova, Castillo y Malagutti, 2007), un 
empobrecimiento del capital cultural familiar (Van 2012), pocas oportunidades 
de obtener un trabajo bien remunerado y estable, lo que impide romper con el 
circulo de la pobreza (OCDE 2007), mayor probabilidad de incurrir en conductas 
delictivas, poniendo en riesgo su salud y la de otros (OIT, 2005) y quedar excluidos 
de instituciones sociales, culturales, políticas y económicas, pues el no tener un 
trabajo estable tampoco provee las prestaciones necesarias (Espinoza, Castillo, 
González y Loyola, 2012). 

Conclusión 
La calidad de vida de personas con enfermedades crónicas, en especial de pacien-
tes de oncología pediátrica, se verá afectada en múltiples ámbitos de su vida, uno 
de ellos el educativo, cuyas consecuencias a mediano y largo plazo afectan la vida 
social, laboral y el desarrollo de las potencialidades del individuo. Atender las ne-
cesidades educativas de esta población se torna de suma importancia para prevenir 
los efectos a futuro de una baja escolarización y de las dificultades en el aprendizaje 
que el absentismo escolar produce.
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EMOCIONES Y ESTRATEGIAS DE AFRONTAMIENTO 
EN ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS AL REPROBAR UN EXAMEN
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Resumen

Las estrategias de afrontamiento permiten regular los estados emocionales de 
los estudiantes para lograr una trayectoria escolar con mayor eficacia (Pullido 

& Clavero, 2017). Es por esto que este estudio se realizó con el objetivo de inda-
gar con que intensidad y prevalencia se presentan las emociones y estrategias de 
afrontamiento en estudiantes universitarios al reprobar al menos una asignatura, 
y las diferencias entre hombres y mujeres. Para ello se aplicaron dos escalas una de 
emociones y otra de estrategias de afrontamiento a 716 estudiantes universitarios 
mexicanos, se obtuvieron la media y desviación estándar de cada factor de ma-
nera general y por sexo, finalmente se realizó una correlación entre las variables.

Con lo que se obtuvo que las mujeres presentan una mayor intensidad en las 
emociones al reprobar de manera general y en mayor medida en las de frustración, 
mientras que los hombres destacan las agresivas. Dentro de las estrategias de 
afrontamiento se demostró que ambos sexos utilizan las asertivas en mayor 
incidencia que las otras, finalmente en las correlaciones lo hombres obtuvieron su 
mayor puntaje entre las emociones de autorreproche y negativas, cuando en las 
mujeres fue entre el autorreproche y de excitación negativa.

Con base a lo anterior se concluyó que las emociones y las estrategias de 
afrontamiento utilizadas cuando se reprueba una materia tienen correlaciones 
muy significativas, por lo que un manejo adecuado de las emociones puede 
llevar a estrategias de afrontamiento efectivas para mantener una buena 
trayectoria escolar.

1 dulcollazo@gmail.com	
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Palabras clave: emociones, estrategias de afrontamiento, rendimiento escolar, 
reprobación.

Según Edel el desempeño académico, rendimiento escolar o aptitud escolar son 
términos que, dentro de los textos, la vida escolar e incluso dentro de la misma 
docencia son utilizados como sinónimos (como se citó en Jiménez, 2009). Desde 
ese punto de partida este concepto es considerado como una de las dimensiones de 
mayor importancia para evaluar el proceso de enseñanza-aprendizaje.

Esta dimensión se ve influida por diversos factores, entre ellos los 
socioeconómicos, la amplitud de los programas de estudio, las metodologías de 
enseñanza, así como sus dificultades para implementarlas, los conceptos previos 
del educando y el pensamiento formal de estos mismos (Benítez, Giménez & 
Osicka, 2000; Jiménez & López, 2009). Dentro de este rubro las emociones 
forman parte de estos factores, de manera de que estás pueden proveer al 
estudiante de interés, entusiasmo y favorecer en su motivación para asistir a 
clases y aprender (Ibáñez, 2002).

Por lo anterior debe señalarse que las emociones tienen un valor adaptativo 
con la vida cotidiana y son consideradas una entidad psicosocial, conformada 
por componentes psíquicos, psicofisiológicos y comportamentales del individuo. 
En donde además son de rápida inserción, de corta duración, su ocurrencia es 
espontánea, tienen evaluación automática y coherencia entre las respuestas (Barriga, 
1996; Ekman, 1994; Reidl, 2005).

Es por ello que surge como una necesidad contar con estrategias de 
intervención dentro del ámbito educativo, en donde se brinde un acompañamiento 
al estudiante durante su estadía académica, que a su vez se le permita regular los 
estados emocionales para lograr un grado mayor de eficacia en su desempeño y 
trayectoria escolar (Pulido & Clavero, 2017). Ya que este ámbito es un generador 
de estrés, más cuando se presenta el fracaso académico (Casari, Anglada & Daher, 
2014). Por su parte el fracaso es considerado cuando repercute en la trayectoria 
escolar del estudiante, en este caso al reprobar una materia, y que debe ser 
afrontado para evitar su deserción.

Mientras que el estrés visto desde Lazarus y Folkman (1986) como una 
interrelación entre la persona y su medio en donde este último es amenazante, que 
sobrepasa y pone en riesgo el bienestar del sujeto, para disminuir esta respuesta 
se cuentan con estrategias de afrontamiento que resulta en una correlación entre 
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los componentes de emoción, estrés y afrontamiento, por lo que se ha llegado 
a sugerir que no hay estrés sin emoción o viceversa (Vega, Gómez, Galvez y 
Rodríguez, 2017).

Para proseguir con el afrontamiento ante los exámenes se entiende que este 
es el proceso que vive la persona –estudiante- con su medio –examen-, en donde 
se hace uso de manera flexible e incluso al combinar diversas estrategias que para 
esa situación le resultan efectivas y que pueden no serlo en otros momentos o para 
otros individuos (Casari, Anglada & Daher, 2014). Mientras que para Gantivia, 
Luna, Dávila y Salgado (2010) las estrategias de afrontamiento son el conjunto de 
recursos y esfuerzos –cognitivos o comportamentales- que una persona utiliza para 
resolver un problema, con lo que se pretende obtener la reducción y/o eliminación 
de la respuesta emocional o cambiar la situación actual de dicho problema (Gantivia, 
Luna, Dávila & Salgado, 2010).

Estas estrategias varían en cada persona ya que los factores estresores no son 
iguales para todos, es decir, que mientras para algunos lo pueden ser para otros es 
posible que no lo sean o al menos no tengan la misma intensidad y repercusión. 
Por lo que es de gran pertinencia detectar aquellas estrategias que sean efectivas 
para mantener un bienestar psicológico, y poder así orientar a los estudiantes en 
la obtención de los resultados deseados (Sicre & Casaro, 2014), que son disminuir 
las tazas de abandono escolar y de reprobación que a su vez se representara en un 
incremento en los índices de egreso y titulación.

Por esto último es que surge el interés de investigar si existe alguna inclinación al 
utilizar determinadas estrategias de afrontamiento de acuerdo al sexo y si están tienen 
alguna relación con el rol predominante que se representa en México de acuerdo 
a los géneros femenino y masculino, ya que las experiencias de un hombre y una 
mujer dentro del ámbito educativo son distintas, pues se ha demostrado en múltiples 
investigaciones que las mujeres presentan mayor intensidad de estrés percibido que 
los hombres ya que quieren reflejar un agrado a los adultos como lo son los padres y 
docentes (Cabanach, Fariña, Freire, González y del Mar Ferradás, 2013).

Planteamiento del problema

Los principales referentes para evaluar un buen sistema educativo nacional son 
tanto el desempeño académico como su trayectoria escolar, tal como se puede 
constatar con la aplicación de evaluaciones como lo es el Programme for In-
ternational Student Assessment (PISA, 2015) en donde al menos en las últimas 
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evaluaciones en México se han obtenido resultados muy por debajo de la media 
internacional, por lo que es importante analizar aquellos factores que influyen 
a estos referentes, con la finalidad de crear programas de intervención que pro-
muevan el uso adecuado y diversificado de estrategias de afrontamiento para re-
ducir el abandono escolar y aumentar el nivel de rendimiento académico dentro 
de las instituciones universitarias.

Sustento teórico

Ante dicho tema se han encontrado investigaciones en las que se confirma la rela-
ción existente entre procesos emocionales y de aprendizaje, en el que el desajuste 
emocional afecta a la habilidad para concentrarse y recordar, el cual conlleva a un 
incremento en la ansiedad y la frustración del estudiante (Abdullah, Elias, Ma-
hyuddin & Jegak, 2004).

Esto lo reafirma Saleh (2017) durante un estudio con jóvenes universitarios 
en donde obtuvo resultados muy similares a lo dicho en otras investigaciones, en 
donde se encontró con que los estudiantes que conformaron su muestra presentaron 
altos niveles de ansiedad, depresión, angustia psicológica y baja autoestima; cabe 
resaltar que los niveles reportados fueron más altos de lo que se esperaba.

Al analizar concretamente algunas emociones negativas se encuentra que los 
estudiantes universitarios son gravemente afectados por el estrés y la ansiedad, tal 
como lo demuestra Osman (2017) al estudiar a cursantes de la carrera de medicina 
en Sudán, donde se encontró que el 88.1% de estos en la fase clínica sufren estrés, al 
ser este un dato muy similar a un estudio realizado en Irán en donde el 83% de los 
estudiantes de la misma carrera informaron altos niveles de estrés. De esta manera 
se reafirman los resultados de otra investigación realizada en Malasia en donde 
presentan datos semejantes en estudiantes de medicina.

Furlan, Sánchez-Rosas, Heredia, Piemontesi, Illbele, y Martínez (2012) 
sustentan que los altos niveles de ansiedad que presentan los universitarios frente 
a los exámenes (EA) se asocian muy comúnmente con un bajo rendimiento 
académico, una escasa habilidad para el estudio y una tendencia de afrontamiento 
poco útil ante situaciones generadoras de estrés.

El estrés en concreto puede llegar a impactar de manera negativa en los logros 
académicos, la salud física y el bienestar psicológico de los estudiantes, en el caso 
de la educación médica es uno de los obstáculos más comunes que presentan los 
alumnos de esta profesión afirma Mosley (como se citó en Osman, 2017).
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Además, la demanda académica constante, el mantener un buen estado físico 
y los factores psicológicos se consideran causas de estrés, sobre todo entre los 
adultos jóvenes. Por lo que el estrés percibido es un impedimento del desarrollo 
profesional del estudiante, como por ejemplo cuando se decide cambiar de carrera; 
cuando este malestar se experimenta de manera continua puede llevar al síndrome 
de burnout, término que se refiere a un estado de agotamiento mental y físico 
que está relacionado con las actividades del trabajador y que puede llegar a tener 
consecuencias que perjudiquen el bienestar de los estudiantes (Ishak et al, 2013).

Con lo anterior surge la necesidad de investigar aquellas estrategias de 
afrontamiento que son más utilizadas por quienes cursan sus estudios universitarios, 
es por ello que investigaciones como la de Aselton (2012) analizan esta relación, 
en este caso entre estudiantes universitarios diagnosticados con depresión en 
donde se encontró que ante el estrés –incluido el académico- utilizan de manera 
común la terapia de conversación, realizar actividades físicas así como ejercicios de 
respiración, escribir un diario, fumar mariguana y escuchar música.

Con esta misma finalidad Lazarus y Folkman (1986) han propuesto las siguientes 
estrategias de afrontamiento: confrontación, distanciamiento, autocontrol, búsqueda 
de apoyo social, aceptación de la responsabilidad, escape-evitación, planificación de 
solución de problemas y reevaluación positiva. Desde esta perspectiva son utilizadas 
como eje principal en múltiples investigaciones posteriores.

Dentro de este marco Ávila, Montaña, Arena y Burgos (2014) encontraron 
que aquellos estudiantes que utilizan estrategias que se enfocan a la resolución 
favorecedora de sus situaciones estresantes, tienen como consecuencia mayores 
posibilidades de obtener un buen rendimiento académico.

Para continuar con estos estudios, se analizó la relación entre las estrategias 
de afrontamiento a la ansiedad ante los exámenes y el rendimiento académico, en 
donde Viñas-Poch y Caparrós-Caparrós en el 2000 (como se citó en Reyes, 2003) 
realizaron un estudio en donde evaluaron estas estrategias utilizadas durante dos 
semanas que correspondían al período de exámenes mientras que simultáneamente 
se realizó un informe de las quejas y manifestaciones somáticas que los estudiantes 
experimentaban en este período. En los resultados se pudo observar que las 
estrategias de afrontamiento bien focalizadas se relacionan con un mayor bienestar 
físico y viceversa con los sujetos que utilizaron estrategias paliativas.

Por su parte Ortiz (2013) realizó una investigación con alumnos de la carrera 
de medicina en donde de manera general se encontró que el afrontamiento más 
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utilizado es el de «solución de problemas» y el menos es el de «distanciamiento». 
De forma más específica se obtuvo que los alumnos de segundo año si utilizan el 
«distanciamiento», mientras que en primer año es más habitual «el apoyo social».

Por otro lado, entre alumnos universitarios se encontró que las estrategias de 
afrontamiento ante el estrés académico con mayor prevalencia son las estrategias 
centradas al problema que permiten al alumno un reconocimiento de sus propias 
competencias, así como las habilidades necesarias para resolver el problema, dentro 
de estas mismas la de mayor empleo fue la de «afrontamiento activo» (Chávez, 
Ortega, & Palacios, 2016).

A su vez Casari, Anglada y Daher (2014) encontraron que las estrategias de 
afrontamiento más utilizadas entre los estudiantes universitarios frente a un examen 
son de evasión y conductuales, así como la de gratificaciones alternativas y de 
descarga emocional. Mientras que en el estudio de Furlan, Sánchez-Rosas, Heredia, 
Piemontesi, Illbele y Martínez (2012) sobresalieron las estrategias orientadas a la 
resolución de problemas en alumnos con ansiedad.

Ahora bien, existen estudios en donde se ha investigado si existen diferencias 
entre las estrategias utilizadas por hombres y mujeres ante el estrés académico 
universitario, dentro de este marco Cabanach, Fariña, Freire, González y del Mar 
Ferradás (2013) encontraron que los hombres recurren mayormente a las estrategias 
de reevaluación positiva y planificación, cuando las mujeres las dirigen hacia una 
búsqueda de apoyo.

Por otro lado, se ha demostrado que al utilizar distintas estrategias de afrontamiento 
y orientaciones psicoeducativas dentro de los colegios y las universidades se afecta 
la manera en cómo los estudiantes afrontan el estrés, los estresores e incluso su 
autoeficacia académica (Awé, Gaither, Crawford, & Tieman, 2016). 

Método

Objetivo
Investigar si existen correlaciones estadísticamente significativas entre la intensidad 
en las emociones y estrategias de afrontamiento que utilizan estudiantes universita-
rios al reprobar al menos una asignatura.

Diseño de investigación

No experimental, tipo transversal con múltiples variables continuas, en consecuen-
cias no habrá manipulación de variables (Pedhazur & Pedhazur, 1991).
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Participantes

El muestreo es no probabilístico y por cuota, en donde participaron 716 estudiantes 
universitarios mexicanos de todos los programas educativos, tanto hombres como 
mujeres.

Procedimiento

Los instrumentos fueron aplicados en los salones de clase de las distintas univer-
sidades que participaron en el estudio, se le solicitó a cada profesor permiso para 
su llenado, cuando asintió, les fue informado a los estudiantes el propósito de la 
investigación y ellos participaron de manera voluntaria y gratuita.

Instrumentos

Se utilizaron dos escalas:

•	 Escala de emociones cuando repruebas que explican el 64.31% de varian-
za, con un coeficiente de Alfa de Cronbach= 0.945; compuesta por 28 
reactivos con una escala tipo Likert de cuatro puntos (nada, poco, regular 
y mucho); compuesta por cinco factores: emociones de autorreproche, 
emociones negativas, emociones relacionadas con la frustración, emo-
ciones de excitación negativa y emociones de aplanamiento.

•	 Escala de estrategias de afrontamiento cuando repruebas que explica el 
54.48% de la varianza, con un coeficiente de Alfa de Cronbach de 0.880, 
compuesta por 37 reactivos con una escala tipo Likert de cuatro puntos (nada, 
poco, regular y mucho), compuesta por siete factores: estrategias agresivo-
defensivo, estrategias asertivas y autocríticas, estrategias de búsquedas de so-
luciones propositivas, estrategias de evasión, estrategias distractoras pasivas, 
estrategias distractoras activas y estrategias de búsqueda de apoyo.

Consideraciones éticas

Antes de contestar el instrumento los participantes aceptaron estar de acuerdo con 
la investigación y con el uso de sus datos a través de un consentimiento informado.

Resultados

Se obtuvieron las medidas estadísticas de media y desviación estándar de los facto-
res que componían ambas escalas. Posteriormente se realizó una prueba t de Student 
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para muestras independientes, con la finalidad de identificar si existían diferencias 
estadísticamente significativas entre hombres y mujeres.

En la tabla 1 se encontró que las mujeres presentan mayor intensidad en las 
emociones de autorreproche, negativas, frustración, excitación negativa y de 
aplanamiento cuando reprueban una materia, en comparación con los hombres en 
donde se puede observar que sus rangos son menores. Ahora bien, las emociones 
con una prevalencia mayor entre las mujeres son de frustración, cuando en los 
hombres son de excitación negativa.

En cuanto a las estrategias de afrontamiento al reprobar una materia que 
son más utilizadas, se obtuvo que los hombres utilizan de manera más frecuente 
las agresivas y las distractoras activas, mientras que las mujeres las asertivas, de 
búsqueda de soluciones, de evasión y distractoras pasivas. Al ser en ambos casos las 
estrategias asertivas las más empleadas entre estudiantes universitarios.

Variable
Todos Hombres Mujeres Prueba

t
M DE M DE M DE

Emociones
Autorreproche 2.59 0.87 2.35 0.85 2.84 0.82 -5.659**
Negativas 2.59 0.93 2.34 0.89 2.86 0.90 -5.601**
Frustración 2.85 0.98 2.58 0.96 3.14 0.92 -5.673**
Excitación negativa 2.87 0.88 2.63 0.88 3.12 0.82 -5.505**
Aplanamiento 2.09 0.83 1.94 0.78 2.24 0.84 -3.572**

Estrategias de afrontamiento
Agresivas 1.63 0.64 1.65 0.70 1.61 0.58 .498
Asertivas 2.86 0.70 2.82 0.73 2.92 0.66 -1.331
Búsqueda de soluciones 2.68 0.71 2.63 0.73 2.74 0.70 -1.453
Evasión 2.04 0.80 1.99 0.81 2.10 0.80 -1.286
Distractoras pasivas 2.39 0.80 2.30 0.80 2.48 0.79 -2.159*
Distractoras activas 0.81 1.00 1.93 0.88 1.67 0.71 3.050**
 *p<0.05
** p < 0.01

Tabla 1
Diferencias entre hombres y mujeres en las emociones y las estrategias de 

afrontamiento, cuando reprueban una materia
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Posteriormente se realizaron correlaciones con los factores de emociones cuando se 
reprueba y las estrategias de afrontamiento cuando se reprueba tanto en hombres 
como en mujeres.

En la tabla 2 se muestran los resultados obtenidos por los hombres y en la 
3 los de las mujeres, en donde se tomó como consideración que la correlación 
fuera mayor a .500 para ser considerada alta (Cohen, 1992). Con lo anterior se 
puede observar que en la tabla 2 – hombres- predominan el uso de estrategias de 
afrontamiento agresivo y de evasión en mayor cantidad que en la 3 –mujeres-. 
Otra estrategia con correlaciones significativas sobresaliente en los hombres son 
las distractoras activas, mientras que en las mujeres no se presentan con tal grado.

Por otro lado, ambos sexos dicen utilizar la asertividad que se correlaciona 
muy significativamente con la búsqueda de soluciones. Respecto a las emociones 
existe una gran prevalencia de autorreproche en hombres y en mujeres que viene 
acompañada con emociones de negación, frustración, excitación negativa y 
aplanamiento. De acuerdo a las emociones anteriores, se observa que cada una de 
ellas presenta una correlación alta con el resto de las emociones en ambas tablas.

Variable 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11

1
EAR 
Agresivo

-- .283** .387** .695** .515** .671** .421** .418** .370** .299** .581**

2
EAR 
Asertivas

-- .791** .422** .233** .209** .365** .399** .354** .484** .261**

3
EAR 
Bus Sol

-- .417** .288** .314** .428** .426** .403** .476** .374**

4
EAR 
Evasión

-- .439** .501** .514** .513** .430** .427** .526**

5
EAR Dis Pa-
sivas

-- .578** .375** .365** .369** .299** .461**

6
EAR Dis 
Acitvas

-- .259** .221** .247** .125 .357**

7
ER Autorre-
proche

-- .851** .794** .794** .792**

8
ER 
Negativas -- .777** .735** .800**
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Variable 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11

9
ER 
Frustración -- .705** .693**

10
ER 
Exci Neg -- .622**

11
ER Aplana-
miento --

ER: Emociones al Reprobar. EAR Estrategias de afrontamiento al Reprobar
*p<0.05
** p < 0.01

Tabla 2
Correlaciones entre los factores de ambas escalas en la muestra total

Hombres

Variable 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11

1
EAR 
Agresivo

-- .196** .191* .571** .446** .572** .378** .414** .311** .304** .494**

2
EAR 
Asertivas

-- .779** .265** .323** .235** .363** .371** .342** .322** .181*

3 EAR Bus Sol -- .253** .207** .290** .340** .361** .320** .336** .198**

4
EAR 
Evasión

-- .375** .389** .491** .535** .414** .460** .448**

5
EAR Dis 
Pasivas

-- .405** .297** .338** .286** .288** .377**

6
EAR Dis 
Acitvas

-- .300** .270** .247** .257** .384**

7
ER Autorre-
proche

-- .802** .798** .817** .704**

8
ER 
Negativas -- .761** .786** .692**
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Variable 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11

9
ER 
Frustración -- .769** .643**

10
ER Exci Neg

-- .576**

11

ER Aplana-
miento --

ER: Emociones al Reprobar. EAR Estrategias de afrontamiento al Reprobar
*p<0.05
** p < 0.01

Tabla 3
Correlaciones entre los factores de ambas escalas en la muestra total 

mujeres

Análisis y discusión de resultados

Con respecto a lo anterior se demuestra que los estudiantes universitarios al repro-
bar una materia presentan con gran intensidad las emociones vinculadas al auto-
rreproche, negación, frustración, excitación negativa y de aplanamiento; sin em-
bargo, estas tienen una prevalencia mayor en las mujeres, esta diferencia por sexo 
puede ser un indicador de la presión que se le atribuye a este sexo, que al menos en 
el contexto académico aún se lleva una lucha contra la invisibilidad de las profe-
sionistas (Bonilla, 2010), es decir, que sienten más el fracaso porque no se les tiene 
permitido hacerlo, lo que conlleva a una búsqueda de soluciones y la aplicación de 
estrategias de afrontamiento asertivas.

En consecuencia, las emociones que presentan mayor intensidad al reprobar 
una materia en los hombres fueron de excitación negativa y la correlación más alta 
fue entre las emociones de autorreproche y las de negación, es decir que sienten 
decepcionados, enojados, impotentes, pero lo niegan.

Mientras que en las mujeres las emociones más presentadas son de frustración, 
y la correlación más alta es entre el autorreproche y la excitación negativa, por lo 
que sienten más angustia, ansiedad, decepción, desaprobación, desilusión, estrés, 
así como enojo al reprobar una materia.
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Por otro lado, los hombres utilizan las estrategias de afrontamiento asertivas y 
de búsqueda de soluciones; sin embargo, estas vienen acompañadas de estrategias 
de agresividad, de evasión y de distracción activa. Esto refuerza el estereotipo 
de una masculinidad que busca resolver los problemas con agresividad. Por lo 
que estos resultados demuestran que la mayoría de los estudiantes universitarios 
mexicanos se identifican y llevan a cabo estos roles de género, en donde además 
tienen un nivel muy alto de aceptación social y pasan a formar parte de su 
manera de sentir y de afrontar una problemática como lo es reprobar una materia 
(Amuchastegui, 2001).

La diferencia entre la intensidad de las emociones que los alumnos presentan al 
reprobar una materia y conocer sus maneras de afrontarlo nos puede orientar para 
crear nuevas estrategias dentro de la orientación psicoeducativa, para que de esta 
manera se puedan canalizar de mejor manera estas emociones y se realicen acciones 
más proactivas durante su trayectoria escolar.

Hasta ahora se tiene que las estrategas de afrontamiento asertivas y de búsqueda 
de soluciones son las más utilizadas, sin embargo, la agresividad y la evasión son 
muy utilizadas, las que además vienen acompañadas de distractoras activas como 
pasivas y con emociones de evasión y de aplanamiento, es decir, que estas estrategias 
de afrontamiento no motivan al estudiante para mejorar, ya que al evadir las 
responsabilidades y responder con agresividad no se realizan acciones que le ayuden 
a disminuir todas las emociones que se han descrito anteriormente al reprobar una 
materia, puesto que realizan acciones como gritar, golpear cosas, romper o tirar el 
examen, quejarse, evitan comer, hablar del tema e incluso pensar en ello.

Conclusiones

Las mujeres presentan mayor intensidad en las emociones de autorreproche, ne-
gativas, frustración, excitación negativa y aplanamiento al reprobar una materia. 
Al ser la emoción de frustración la más intensa, en comparación con los hombres 
quienes manifiestan una mayor presencia en emociones de excitación negativa.

Ahora bien, en el uso de estrategias de afrontamiento los hombres destacan en 
utilizar distractoras activas y agresivas en mayor medida que las mujeres, mientras 
que estas últimas utilizan más las relacionadas con ser asertivas, búsqueda de 
soluciones, distractoras activas y de evasión.

En cuanto a las correlaciones los hombres presentan un número mayor de 
estas en su totalidad. Al obtener la correlación más alta entre las emociones de 
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autorreproche y negativas cuando en las mujeres ha sido entre autorreproche y de 
excitación negativa.

Tanto hombres como mujeres presentan una correlación altamente significativa 
entre las estrategias asertivas y de búsqueda de soluciones. Esto último nos indica 
que las y los estudiantes universitarios conocen y practican las acciones que pueden 
orientarlos a manejar de manera positiva el haber reprobado una materia. Dicho 
lo anterior es una gran oportunidad para que estas acciones tengan una mayor 
promoción entre las universidades, para que no sólo sean conocidas si no que se 
implementen ambas estrategias dentro de la cotidianidad de la vida estudiantil.
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ANÁLISIS DE COMPETENCIAS PROFESIONALES DE PSICÓLOGOS 
EN FORMACIÓN Y SU IMPACTO EN LA EMPLEABILIDAD

Tania del Carmen Coyote Coria1

Universidad Autónoma Del Estado De Morelos

Resumen 

En la actualidad, incorporar al joven profesionista al sector laboral ha sido uno de 
los principales propósitos de políticas laborales, por lo que el nivel de escolaridad 

representa un elemento importante en la vida productiva de la persona. Ahora bien, 
la educación es valorada como una variable que posibilita el éxito laboral, por lo que 
las instituciones de educación superior han expuesto cierto interés por brindar una 
formación basada en competencias. La competencia hace referencia a una formación 
integral del profesional en el aprendizaje significativo del saber, saber hacer y el saber 
ser, en un contexto donde se requiere un conocimiento teórico para que posterior-
mente se convierta en un compromiso práctico (Beltrán, Álvarez y Ferro, 2011).

No obstante, con el propósito de incorporar laboralmente al profesionista, 
aparece el término de empleabilidad. La Organización Internacional del Trabajo 
(OIT, 2005) señala que el término empleabilidad se refiere a las competencias 
y cualificaciones transferibles que refuerzan la capacidad de las personas para 
aprovechar las oportunidades de educación y de formación que se les presenten 
con miras a encontrar y conservar un trabajo decente, progresar en la empresa o al 
cambiar de empleo y adaptarse a la evolución de la tecnología y de las condiciones 
del mercado de trabajo.

De esta manera, el objetivo es diseñar e implementar una intervención basada 
en la técnica de grupos focales para analizar las competencias profesionales que 
debe poseer el psicólogo en formación de la Universidad Autónoma del Estado de 
Morelos que permita identificar la relación con la empleabilidad.

Palabras clave: Competencia, empleabilidad, educación superior.
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Introducción

En los últimos años, la integración de los jóvenes en el mercado laboral ha sido el 
principal propósito de políticas en materia laboral, por lo que el nivel de escolaridad 
es un componente de vital importancia para la vida productiva del individuo, por 
lo tanto, la escolaridad posibilita el acceso al mercado laboral además de mejorar las 
condiciones de trabajo (Hernández y Montero, 2011). La teoría del capital huma-
no explica que la educación es una variable que determina el éxito en el mercado 
laboral que posteriormente se refleja a través de la productividad e ingresos, de esta 
manera las personas deciden invertir en su educación porque tienen la creencia de 
que va a traer consigo diversos beneficios (Angulo, Quejada, Yánez, 2012).

No obstante, es necesario analizar que la educación posibilita mejores 
oportunidades de empleo, pero la situación laboral es resultado de diversos 
componentes: económicos, sociales y políticos. Ahora entonces, Burgos y López 
(2010) exponen que en México se ha incrementado la matrícula de la educación 
superior, pero de manera contraria el crecimiento de la economía es resultado de un 
desarrollo paulatino lo que conduce hacia la incapacidad de absorber al profesionista 
en el mercado laboral. La sociedad ha presentado diversos cambios, principalmente 
de tipo cultural, político y económico que conducen hacia la formulación de la 
relación del sistema educativo con el sector laboral, que sin duda tiene un efecto en 
la situación laboral del profesional (Mellado, 2010).

La educación es un elemento que determina la vida productiva, aunque 
siempre estará determinada por la situación del mercado laboral, que como se 
expuso anteriormente, el desarrollo económico de un país permitirá la oferta 
de empleos hacia esta población. Márquez (2011) expone que a pesar de que 
la población juvenil adquiere una educación superior, de manera sorprendente 
incrementan los problemas para incorporarse al sector productivo. En relación a 
lo anterior, Navarro (2015) indica que una estrategia que permite establecer el 
vínculo entre la educación y el mercado laboral está determinada por un trabajo 
directo con las instituciones de educación superior para que la formación de los 
estudiantes sea de calidad, misma que permite la posibilidad de encontrar mejores 
oportunidades de empleo.

Planteamiento del problema 
Con el propósito de analizar las oportunidades de empleo que tiene el pro-
fesional en un mundo laboral tan cambiante, en el sistema educativo aparece 
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una formación por competencias, misma que tiene como objetivo mejorar la 
situación laboral del estudiante, estableciendo así una posible relación con la 
empleabilidad. La empleabilidad es un concepto que aparece a principios del 
siglo XX como medio para la selección de personas con capacidad de realizar 
actividades productivas, aunque posteriormente se crea una nueva conceptua-
lización haciendo énfasis en las características psicosociales, lo que conlleva 
hacia un enfoque más individualista porque valora a la persona como el único 
responsable para la consecución del empleo y su permanencia en el mercado 
laboral (Mimbrero, Pallarès y Guil, 2016).

Ahora bien, Arias, Portilla y Florez (2007) definen a la competencia como 
un sistema de conocimientos, habilidades, actitudes, valores, motivos, aptitudes 
y capacidades que debe poseer el individuo para el desempeño satisfactorio 
de su actividad laboral (p. 380). El término de competencia involucra diversas 
características que debe poseer la persona para su aplicación en un contexto en 
específico. De la misma manera, Mimbrero y cols. (2016) exponen que el término 
de competencia involucra la integración de conocimientos, aptitudes profesionales 
y el saber hacer que dominan las personas en un contexto en específico, por lo tanto, 
es un término que define las cualificaciones del individuo en un plano nacional e 
internacional.

Martín-González y cols. (2015) exponen que la empleabilidad está relacionada 
con los elementos que la conforman, es decir, habilidades y/o atributos del 
individuo (involucra competencias) y la estructura productiva. De acuerdo con 
Almanza y Vargas-Hernández (2015) indican que el desarrollo de competencias 
para la empleabilidad por medio del sistema educativo debe de potencializar los 
recursos con los que cuenta el individuo para su desarrollo profesional, además 
de que permite reducir la brecha entre conocimientos y habilidades que brinda la 
institución con los requerimientos del mercado laboral.

No obstante, lo expuesto anteriormente conlleva hacia la reflexión de la 
situación laboral del profesional inmerso en un mundo cambiante, determinado 
incluso por políticas educativas, económicas y organizacionales. En la actualidad, 
la educación es valorada como un factor esencial para el desarrollo profesional, 
aunque es necesario puntualizar que dicho desarrollo no depende exclusivamente 
del sistema educativo, sino que se complementa principalmente con el aspecto 
económico porque es quien determina el desarrollo de un país y por lo tanto el 
desarrollo productivo de su capital humano.
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De este modo, como alternativa de solución a la problemática laboral del 
profesional, aparece en el sector educativo un modelo de competencias profesionales 
cuyo interés es dotar al estudiante de competencias y/o habilidades que le permitan 
un fácil acceso al empleo. Ahora entonces, esta formación para la empleabilidad, es 
decir, la capacitación para que el individuo pueda determinar su acceso al mercado 
laboral, tiene como interés primordial mejorar las condiciones de trabajo o promover 
la autonomía en el sector productivo. No obstante, esta formación parece no obtener 
los resultados esperados debido a que, desde una perspectiva personal, aún no existe 
una coincidencia entre los intereses del sistema educativo con el sector laboral.

Asimismo, es necesario analizar que las competencias profesionales adquiridas 
en una institución de educación superior pueden establecer una relación con el 
proceso para la empleabilidad ya que involucra capacidades que le faciliten la 
inserción o permanencia en el trabajo. De este modo, el plan curricular basado 
en competencias de una institución, debe de estar orientado hacia la integración 
de saberes o conocimientos necesarios para la vida laboral sin olvidar los aspectos 
socio-afectivos de la persona. 

Lo expuesto con anterioridad conlleva a determinar las siguientes preguntas 
de investigación:

¿Una intervención basada en la técnica de grupo focal para el análisis de 
competencias profesionales de los psicólogos en formación de la Universidad 
Autónoma del Estado de Morelos puede determinar la relación con la 
empleabilidad?

¿Cuáles son las competencias profesionales que deben poseer los psicólogos 
en formación de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos necesarias para 
responder de manera satisfactoria a las demandas organizacionales?

Sustento teórico

El sistema educativo superior en México, desde hace varias décadas ha expuesto su 
interés por mejorar el proceso de desarrollo y expansión de la educación a través 
del incremento en la matrícula estudiantil, el fortalecimiento de la oferta educativa, 
la diversificación de los programas de formación y la expansión de posgrados (Mo-
reno, 2017). Las instituciones de educación superior (IES) han ampliado la oferta 
educativa de especialidad, maestría y doctorado, para mejorar la situación laboral y 
profesional de jóvenes como alternativa para continuar su formación ante la situa-
ción desfavorable del contexto, misma que se expresa por medio de la insuficiencia 
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de espacios laborales, incremento en la tasa de desempleo y aumento de competen-
cia laboral (Becerra, 2017).

La educación superior en México, está orientada hacia la producción del 
conocimiento que permita establecer un vínculo con el sector laboral, con el 
propósito de beneficiar la actividad productiva. En la actualidad, para disminuir la 
competencia laboral en el sector económico es indispensable poseer un grado de 
educación superior, por lo que las IES además de ser un espacio para la formación 
deben facilitar el desarrollo de capacidades (Alvarado, Morales y Aguayo, 2016). 
Asimismo, Rodríguez (2014) expone que las IES son objeto de demandas 
provenientes del gobierno, la economía y la sociedad, de estas se espera una 
cohesión social, un crecimiento económico e integración cultural, por mencionar 
algunas, a través de la enseñanza e investigación.

No obstante, considerar a la educación superior como un espacio para la formación 
de recursos humanos, conduce hacia la reflexión del conocimiento aplicado en el área 
productiva, estableciendo un vínculo entre ambos sectores. En relación a lo anterior, 
Beltrán y cols. (2011) exponen que una de las estrategias que permiten un acercamiento 
entre la educación con el mundo laboral, es la formación por competencias que permite 
la adquisición de habilidades y/o destrezas necesarias para un desempeño eficaz en el 
ámbito laboral. Asimismo, Ugarte y Naval (2010) indican que una de las finalidades de 
la educación superior debe estar relacionada con aspectos críticos y participativos, por lo 
tanto, la formación de profesionales debe estar dirigida hacia la reflexión y el desarrollo 
de competencias, principalmente intelectuales relacionadas con el pensamiento crítico 
y participativo que promueven el compromiso social.

Jiménez, Hernández y González (2013) exponen que la UNESCO resalta que 
la educación no sólo está relacionada con la formación de profesionales en el saber 
conocer y el saber hacer, sino que debe desarrollar el saber ser y el saber estar, 
por lo que las nuevas generaciones deben prepararse con nuevos conocimientos y 
competencias. La introducción del concepto de competencia en el ámbito educativo 
responde a demandas sociales para mejorar el proceso formativo e incorporar al 
estudiante al ambiente laboral (Galdeano y Valiente, 2010). Asimismo, Hernández 
Alvarado y Luna (2015) señalan que la conceptualización de competencias conduce 
hacia una noción para la transmisión del conocimiento y producción, y de la 
relación entre el sistema educativo con el contextual.

De acuerdo con Tejada (2012), las competencias no se limitan al saber ni al 
saber-hacer debido a que no se reduce a lo adquirido en el proceso formativo; así 
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mismo indica que: «la competencia no reside en los recursos (capacidades) sino 
en la movilización misma delos recursos. Para ser competente es necesario poner 
en juego el repertorio de recursos. Saber, además, no es poseer, es utilizar» (p. 
20). Mientras que Beltrán y cols. (2011) señala: «la competencia no se reduce al 
desempeño laboral, sino que abarca a un ser responsable que soluciona problemas 
con diferentes niveles de complejidad» (p, 156). 

La educación superior no sólo debería centrarse en la adquisición de 
conocimientos, sino que debe estar orientada hacia el desarrollo de habilidades o 
actitudes que permitan afrontar situaciones con éxito, por lo que la educación basa 
en competencias define un perfil profesional óptimo (Clemente-Ricolfe y Escribá-
Pérez, 2013). De esta manera, el desarrollo de competencias (específicas y genéricas) 
dentro del sistema educativo, permiten responder a las condiciones actuales acerca 
del ejercicio profesional debido a que exige la aplicación de conocimientos en 
diversos contextos de manera autónoma, ética y responsable (Ruiz-Morales, 
García-García, Biencinto-López, Carpintero, 2017).

La preparación profesional involucra tanto formación por competencias 
específicas (saberes propios de determinado ámbito laboral) como una formación 
en competencias genéricas (comunes a muchas profesiones); las competencias 
específicas están más centradas en el saber profesional, mientras que las competencias 
genéricas se sitúan en el saber estar y saber ser aunque son transferibles en el 
espacio profesional (Corominas, citado por Beltrán y cols., 2011). Asimismo, 
Rosales y Costales (2016) expresan que el entorno laboral establece competencias 
básicas, es decir, competencias comunes en varios campos profesionales, así como 
competencias específicas, relativas a un único rol profesional; por lo que este tipo 
de competencias es necesario en el ámbito educativo.

Una de las maneras para responder de manera favorable a las necesidades de 
la sociedad y del mercado laboral es por medio de la educación, por lo tanto, la 
universidad debe adecuar la formación universitaria, porque más que la transmisión 
del conocimiento, debe de proporcionar competencias que permitan un desarrollo 
profesional (Tejada, 2009). La formación basa en competencias ha representado 
un avance al poner interés en la globalidad de las capacidades del individuo para la 
reconstrucción en contenidos de formación hacia una vida menos académica, más 
productiva y con orientación hacia la solución de problemas (Tejada, 2012).
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La formación basada en competencias se origina en la interrelación de distintos ele-
mentos, pero fundamentalmente de la convergencia de dos acontecimientos clave: 
primero, el replanteamiento de la educación en términos de facilitar el aprendizaje 
[…] segundo, la formación de profesionales capaces de tomar decisiones acertadas y 
plantear de manera eficaz la solución de problemas complejos en situaciones concretas 
y reales, sin menoscabo del saber en lo conceptual, procedimental y actitudinal. (Her-
nández y cols., 2015, p. 145)   

La formación por competencias va más allá de la formación en contenidos cog-
noscitivos (saber conocer-saber hacer), afectivos (saber ser) y sociales (saber estar) 
diseñados para cada disciplina, sino que en dicho proceso se enseña una lógica de 
estructuración hacia el desempeño profesional (Jiménez y cols., 2013). La forma-
ción bajo el modelo de competencias está orientada hacia el establecimiento de 
competencias que son valoradas como necesarias en el mundo laboral actual, sin 
embargo, estas competencias no pueden ser determinadas por las instituciones sin 
la participación en entidades laborales (Ramírez y cols., 2016).

Actualmente, el capitalismo a nivel mundial es liderado por empresas 
multinacionales, mismas que ponen de manifiesto su competencia económica 
a través de la capacidad del capital humano, es decir, una empresa es más 
productiva cuando sus trabajadores tienen un nivel de formación superior en 
comparación de aquellos menos calificados (Brunet y Pastor, 2002). En relación 
a lo anterior, Llanes, Figuera y Torrado (2017) indican que el desajuste entre el 
sistema educativo con el productivo conduce hacia la reflexión de la finalidad 
de las instituciones de educación, debido a que son valoradas como un medio 
ineficaz para la formación por su adaptación limitada hacia los requerimientos 
socio-laborales desde el mundo empresarial.

En las próximas décadas, el empleo se centrará en la población joven con mayor 
cualificación, el cual está determinado por el nivel de estudios alcanzados además 
de las competencias, por lo que resulta necesario poner en marcha iniciativas para 
mejorar la empleabilidad (Del Cerro y Ramón, 2017). El mercado laboral actual 
demanda no sólo un nivel de capacitación profesional sino el desarrollo de la 
capacidad de adaptación hacia el entorno que cada vez es más cambiante, por lo 
que resulta necesario una formación por competencias que facilitan la autonomía 
en el ámbito laboral además del desarrollo de conocimientos para la empleabilidad 
(Hernández-Fernaud y cols., 2011). 
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La empleabilidad es un término empleado en diversos contextos adoptando 
así una conceptualización propia, a pesar de que hace referencia primordialmente 
a elementos laborales debe entenderse como el resultado de la palabra en inglés 
employability, es la unión entre employ (empleo) y ability (habilidad) lo que quiere 
decir es la habilidad para el empleo (Suárez, 2016). No obstante, Formichella y 
London (2013) exponen que el término empleabilidad fue usado en la década 
de los cincuenta debido a la preocupación de la inserción de la población menos 
favorecida, posteriormente se comenzó a analizar como el potencial que tiene un 
individuo para insertarse laboralmente.

La empleabilidad en el sector juvenil es considerada un elemento clave para 
hacer frente a la exclusión del mercado, debido a que consideran que la percepción 
de capacidad no depende exclusivamente del sistema educativo (Brunet y Pastor, 
2002). La empleabilidad de los jóvenes con educación superior, entendida como 
la probabilidad que tienen para el desempeño de una ocupación en relación al 
nivel de preparación, depende del alcance de dos objetivos: 1. Correspondencia 
entre características de formación con los requerimientos de la ocupación, tales 
como: conocimientos, competencias, actitudes; 2. Equilibrio entre la cantidad 
de egresados de dichas instituciones y la capacidad del sistema económico para 
permitirles el acceso al mundo laboral (Muñoz, 2006). 

De acuerdo con Suárez (2016), la empleabilidad está relacionada con el 
desarrollo de atributos, habilidades, capacidades o competencias que son valoradas 
en el mercado laboral; asimismo expresa que aparece como respuesta de las 
organizaciones para dar solución a las demandas de empleo, expresando un énfasis 
en la capacidad del individuo para emplearse. De esta manera, la empleabilidad 
debe involucrar elementos personales e institucionales, porque no sólo depende de 
las habilidades con las que cuenta el individuo sino también de la posibilidad que 
tiene el sector económico para brindar un empleo de acuerdo al nivel de formación.

Valiente y Zancajo (2016) señalan que el discurso acerca de la empleabilidad 
es para responsabilizar y/o culpabilizar al sistema educativo de los problemas de 
capacitación en la población, debido a que considera que dicho sistema no alcanza 
el nivel de calidad necesario además de que las competencias que adquiere no son 
relevantes para el mercado laboral debido a que las instituciones no tienen ningún 
contacto con el sector productivo. «La empleabilidad es uno de los principales 
objetivos que tiene un graduado universitario al finalizar sus estudios; esto es, 
encontrar un trabajo que le satisfaga y en el menor tiempo posible» (Caballero, 
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López-Miguens y Lampón, 2014, p. 24). Por lo tanto, la empleabilidad es 
entendida como una capacidad que involucra características sociales, personales e 
institucionales con el propósito de acceder en el mundo laboral cambiante.

En el mundo contemporáneo concluir una carrera universitaria no es suficiente 
para insertarse de manera rápida en el mundo laboral, por lo que en las últimas 
décadas se adoptó la idea de que tener una profesión permitiría una inserción 
laboral con mejor salario, aunque la consecuencia más notable es la denominada 
masificación de la educación, es decir, mayor inserción de personas a las instituciones 
de educación superior (Rubio-Hernández y Salgado, 2014). La masificación de la 
educación es uno de los fenómenos sociales más significativos de la segunda mitad 
del siglo XX, es el resultado de componentes políticos, económico y sociales de 
cada país (Gallo, 2005).

Brunner (2012) en relación a la masificación de la educación indica que 
este fenómeno se relaciona por el tránsito de sistemas (élite, masivo, universal) 
considerando el aumento de la matrícula como el indicador más representativo 
de la masificación. No obstante, lo anterior conlleva a reflexionar que a pesar de 
que la educación superior ha tenido un desarrollo considerable, en México este 
fenómeno ha dificultado los problemas de inserción laboral de acuerdo al nivel de 
escolaridad alcanzado. Formichella y London (2013) exponen que el indicador que 
permite conocer las capacidades que faciliten el acceso al sector productivo está 
determinado por el nivel de escolaridad. 

De Vries y Navarro (2011) exponen que la ampliación de la educación superior, 
más que brindar una solución sobre el desequilibrio entre el mercado laboral con 
el sistema educativo, este fenómeno empeoró la problemática porque al ampliar 
la educación aparecieron nuevas conceptualizaciones como la «sobreoferta» de 
personas. En relación a lo anterior, Muñoz (2006) expone lo siguiente:

Hay quienes han afirmado que en México existe una «sobreoferta» de profesionales. 
Sin embargo, desde nuestro punto de vista, lo que se está registrando es un «déficit 
de demanda», es decir, una incapacidad estructural de la economía para absorber en 
condiciones aceptables a los egresados del sistema escolar, empezando por los que han 
cursado una educación de nivel superior. (p. 79)

En las últimas décadas, se ha expuesto una realidad que indica un desequilibrio 
entre estudiantes que finalizan su etapa de formación con la demanda de pro-
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fesionales en el mercado laboral, esta situación conduce al profesional a ocupar 
puestos de trabajo que requieren una escolaridad o nivel de conocimiento menor 
al adquirido; esta situación se denomina desfase de conocimientos o sobreeduca-
ción (Burgos, 2008).

La sobreeducación refleja dos cosas. Por un lado, la forma como se desperdicia uno de 
los recursos más importantes de la sociedad: la educación. Y, por el otro, este fenómeno 
es una evidencia en contra de la teoría del capital humano, pues la teoría del capital 
humano sostiene que la educación incrementa la productividad y los ingresos de los 
individuos. (Domínguez, 2009, p. 2)

La sobreeducación representa un desequilibrio entre el nivel de formación con la 
posibilidad de encontrar un empleo que demanda actividades específicas del pro-
fesional. De esta manera, en el momento en el que la ineficacia del empleo excede 
al nivel de productividad se presenta una situación de desequilibrio en el mercado 
laboral, el cual quiere decir que existe un exceso de oferta frente a la demanda del 
empleo (Argoti, 2011).

La situación del mercado laboral está caracterizada por una falta de 
correspondencia entre el nivel de calificación del profesional con el nivel de 
calificación del puesto además de la incapacidad para absorber en su totalidad 
a los profesionales, por lo tanto, la empleabilidad que está relacionada con la 
formación del capital humano aparece como una modalidad para contrarrestar 
la situación laboral, de esta manera el individuo a través de una formación debe 
adquirir habilidades que le permitan el acceso al mercado laboral (Cerrato, 
Argueta y Zavala, 2016). 

Método

Objetivo general
Diseñar una intervención basada en la técnica de grupos focales para analizar las 
competencias profesionales que debe poseer el psicólogo en formación de la Uni-
versidad Autónoma del Estado de Morelos que permita identificar la relación con 
la empleabilidad.
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Escenario
El escenario es la Facultad de Psicología de la Universidad Autónoma del Estado de 
Morelos ubicada en la colonia Chamilpa del municipio de Cuernavaca, Morelos.
   
Participantes
Los participantes de la investigación serán estudiantes de la Facultad de Psicología 
de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos que estén por egresar. Asimis-
mo, es importante mencionar que los participantes serán de 8 a 12 alumnos con 
disponibilidad de participar en el grupo focal, con una edad que oscila entre los 22 
años a los 35 años.

Instrumento y/o técnica
La técnica para la recolección de datos cualitativos de la investigación se realizará 
a través de grupos focales, esta técnica se aplicará con el propósito de profundizar 
en las competencias profesionales que debe poseer el psicólogo en formación de 
la Universidad Autónoma del Estado de Morelos y que permiten tener un acer-
camiento con el proceso de empleabilidad. De esta manera, el grupo focal debe 
permitir establecer una relación entre las competencias profesionales, que se consi-
deran necesarias para el proceso formativo, con la empleabilidad.

Asimismo, para determinar cuáles eran las competencias profesionales 
requeridas en el proceso formativo del psicólogo se realizó la aplicación de un 
cuestionario diseñado y aplicado por Suárez en el 2011. De esta manera, es 
importante mencionar que para determinar la fiabilidad del instrumento se tuvo 
que realizar la aplicación a 66 alumnos de noveno semestre de la Facultad de 
Psicología de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos, al hacer el análisis 
de fiabilidad se obtuvo un alfa de cronbach de .917, por lo que se puede determinar 
que el instrumento es viable para la investigación.   
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Resumen 

Al ser el compromiso académico y el desarrollo de habilidades para el ejercicio 
profesional una parte importante en el proceso de formación académica de ca-

lidad. El objeto de la presente investigación realizada con estudiantes de psicología 
de la Universidad de Guadalajara en el municipio de San Juan de los Lagos, corres-
ponde a un estudio transversal y descriptivo, que buscó delimitar la percepción de 
los estudiantes en torno a la exploración de indicadores para cada variable asociada, 
como lo son: la procrastinación, la autogestión del aprendizaje y las habilidades de 
pensamiento complejo; las cuales mediante el análisis descriptivo-correlacional per-
miten conocer la situación actual del compromiso académico. Los hallazgos de la 
muestra conformada por 59 estudiantes señalan que existen tendencias elevadas en 
indicadores que representan un área de oportunidad para mejorar el compromiso 
estudiantil, como la tendencia a hacer las actividades académicas sólo por cumplir, 
la dificultad para aplicar el conocimiento aprendido a casos reales o dificultades para 
reconocer posibles mejoras en la propia actitud. La correlación de los datos, aunque 
moderada, demuestra que la presencia de indicadores que representan un área de 
mejora en cada variable genera un impacto y guarda relación con algunas de las HPC 
y con las dificultades en el logro de metas, lo que conduce a reflexionar sobre el peso 
que se le da al desarrollo de habilidades para el manejo de dificultades académicas en 
comparación con la transmisión de conocimiento como simple contenido teórico.

Palabras clave: Compromiso, autogestión, aprendizaje, procrastinación, 
habilidades.
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Introducción

En lo referente a los procesos de mejora continua en la educación superior, or-
ganizaciones como «El Consejo Nacional para la Enseñanza e Investigación en 
Psicología» (CNEIP), en su autoridad como institución acreditadora, señala la im-
portancia de «mejorar la calidad de los programas educativos que se ofrecen en el 
país» (Odriozola, 2015), promoviendo el compromiso de las entidades participantes 
con la evaluación, mejora e inmersión en la cultura de cambio para la calidad en 
la formación de sus profesionales. En ese sentido, el desarrollo de compromiso 
académico y el desarrollo de habilidades para el ejercicio profesional del psicólogo 
representa una parte importante para el logro de dichos propósitos, principalmente 
porque se ha demostrado que los estudios sobre la forma en que se compone y se 
desenvuelve el compromiso académico «se consideran el modelo teórico primario 
para la comprensión y promoción de la finalización de los estudios con habilidades 
académicas y sociales para participar posteriormente en el mundo de trabajo» (L. 
Christenson, L. Reschly, & Wylie, 2012). Adicionalmente, desde lo propuesto por 
Arguedas Negrini (2010), se comprende que el compromiso académico es también 
considerado «un posible antídoto contra la desmotivación y el bajo rendimiento 
del estudiantado, ya que es modificable por influencias contextuales y ajustes en el 
ambiente escolar, por ejemplo, mediante medidas para satisfacer las necesidades de 
los alumnos y el tipo de instrucción que se les brinda» (Arguedas Negrini, 2010), 
de tal forma que permite implícitamente obtener una perspectiva de la ejecución 
educativa que forma parte de dichas influencias contextuales reflejadas en los in-
dicadores de rendimiento académico e involucramiento que tiene el alumnado en 
un periodo de tiempo.

Aunque el compromiso académico es descrito como una variable dependiente 
de las influencias contextuales, no es un fenómeno aislado ya que guarda relación 
con otros procesos o estados de organización intrínsecos; esto a partir de estudios 
como el desarrollado por Rodríguez & Clariana (2016) que plantean la influencia que 
mantiene la procrastinación sobre el rendimiento académico y el compromiso en el 
nivel universitario al sostener que «puede ser debido a que los alumnos de niveles 
educativos anteriores se han acostumbrado ya al sistema de enseñanza y están más 
familiarizados con el entorno escolar que, por ello, su nivel de alerta y compromiso 
con las tareas disminuye en lugar de aumentar» (Rodríguez & Clariana, 2016). Por 
lo que el objeto de la presente investigación no se ha desarrollado solamente en 
torno al establecimiento y descripción de indicadores para cada una de las variables, 
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como lo son: la procrastinación, la autogestión del aprendizaje y las habilidades de 
pensamiento; que permiten conocer la situación actual del compromiso académico 
de los estudiantes de psicología, sino también en torno al estudio de la correlación 
de las variables, lo que supone una herramienta para detectar puntos de partida 
que orienten la toma de decisiones para formular estrategias de intervención en 
educación superior.

Planteamiento del problema

No obstante a que se ha demostrado que el desarrollo del compromiso académico 
es una formación necesaria para la prevención de la deserción escolar y la poten-
cialización de los procesos de aprendizaje; el proporcionar herramientas para saber 
sobrellevar las dificultades académicas para facilitar el logro de objetivos escolares 
es un contenido temático que actualmente no se incluye como parte de la progra-
mación ordinaria educativa de la universidad en la que se llevó a cabo este estudio. 
Dicha institución corresponde al Centro Universitario de los Lagos (Sede San Juan 
de los Lagos), dependencia que compone la Red de la Universidad de Guadalajara 
y que además cuenta con un aproximado de 616 estudiantes, de los cuales cerca 
de 130 actualmente cursan la carrera de Psicología. En cuanto a las características 
que se destacan para comprender el contexto en el que se desarrolla la población 
estudiantil que es sujeto de esta investigación, se menciona que la ciudad de San 
Juan de los Lagos podría describirse como un importante centro de turismo reli-
gioso debido a la visita de casi 7 millones de peregrinos anuales según lo referido 
por Ruezga Gutiérrez & Martínez Cárdenas (2014), cifras que se ven reflejadas en 
la prominente actividad comercial de la zona, este factor aunado al nivel socioeco-
nómico medio que poseen la mayoría de las familias de la zona según los datos 
obtenidos del Instituto de Iformación Estadística y Geográfica (2018), podrían ser 
motivos por los cuales se explica que, parte de esta población estudiantil se integra 
al mercado laboral desde muy temprana edad o en su defecto, cuenta con familia 
dedicada al comercio a quienes ayudan en sus negocios familiares, algo que en 
un momento dado podría incidir en las expectativas de desarrollo profesional, la 
tendencia a postergar las tareas escolares, el desarrollo del compromiso académico 
y las dificultades en el logro de metas escolares, así como en el nivel de estrés y 
demanda sobre las capacidades de esta población educativa. De modo que, parte de 
la relevancia para la implementación de este estudio consiste en ofrecer un punto 
de partida que permita justificar la incorporación de contenido educativo orien-
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tado a la potencialización de sus talentos, conocimiento y comportamiento hacia 
el desarrollo de competencias personales y profesionales para dar respuestas a las 
demandas laborales y personales resultado del contexto en que se desarrollan. 
Es importante comprender de igual forma que el compromiso académico es una 
variable modificable ya que posee indicadores de involucramiento detectables que 
«se reflejan en pautas conductuales tales como el prestar atención, cumplir con tra-
bajos y encontrar algún valor inherente en lo que se realiza en el ámbito académi-
co, por lo que se vuelve significativo que los estudiantes relacionen las actividades 
académicas con sus metas a corto y largo plazo» (Arguedas Negrini, 2010). De este 
modo, se establece que por efectos de factibilidad, el medio de exploración reside 
en la percepción que poseen los estudiantes sobre la presencia o ausencia de tales 
pautas para cada una de las variables asociadas estudio y que pretenden dar respues-
tas a las siguientes preguntas de investigación:

1.	 ¿Cómo se muestra la situación actual del compromiso académico en los 
estudiantes de psicología en base a la percepción que tienen de la presen-
cia o ausencia de los indicadores de cada variable de estudio?

2.	 ¿Cuáles son los indicadores que representan un área de oportunidad o 
fortaleza para mejorar el índice de aprovechamiento de cada variable de 
estudio que aporta mejoras al proceso de aprendizaje y al desarrollo de 
compromiso académico?

3.	 ¿Qué indicadores de las variables de estudio se encuentran relacionados 
entre sí?

En consecuencia, los objetivos que guían el procedimiento llevado a cabo en ésta 
investigación son los siguientes:

Objetivo general

Determinar la situación actual de los estudiantes de psicología en relación al com-
promiso académico y las variables implicadas mediante el estudio de la percepción 
acerca de indicadores asociados a la ausencia o presencia de autogestión del apren-
dizaje, procastinación y habilidades de pensamiento complejo para establecer las 
bases que fundamenten una propuesta de intervención orientada a tratar áreas de 
oportunidad y mejora en el proceso de aprendizaje de los alumnos.
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Objetivos específicos 

•	 Detallar la percepción de los estudiantes de psicología para describir la 
incidencia en los indicadores que evidencian la ausencia o presencia de 
las variables de estudio.

•	 Delimitar los indicadores que representan un área de oportunidad para el 
incremento del aprovechamiento en las variables de estudio que aportan 
mejoras al proceso de aprendizaje y al desarrollo del compromiso acadé-
mico.

•	 Determinar el coeficiente de correlación de Spearman que tienen entre si 
los indicadores de las distintas variables de estudio para establecer puntos 
de partidas para el diseño de estrategias de intervención a futuro.

Sustento teórico

Comenzando con la descripción que alude al compromiso y autogestión: se ob-
tiene que «el compromiso estudiantil se relaciona con el tiempo y energía que los 
estudiantes invierten en la realización de actividades educativas dentro y fuera del 
aula, y se asocia con las políticas y prácticas de la institución para fomentar la par-
ticipación de los alumnos en los programas y servicios que ofrece» (Pineda, y otros, 
2014) .Dicho de otro modo, «es el grado en que los alumnos están implicados, 
conectados y comprometidos activamente para aprender y rendir, en contraste con 
participación superficial, apatía y falta de interés» (Newmann, 1992). Siguiendo la 
línea del compromiso por rendir activamente, se encuentra que, de acuerdo a los 
resultados de la investigación llevada a cabo por L. Nist, L. Simpson, & Olejnik 
(1991) el compromiso académico guarda una fuerte relación con la autogestión 
del aprendizaje de los estudiantes. Profundizando en dicho concepto, Zimmerman 
(1989) propone que la autogestión se refiere al proceso mediante el cual los estu-
diantes activan y sostienen cogniciones, conductas y afectos que están orientados 
sistemáticamente hacia el cumplimiento de objetivos académicos. Se hace especial 
énfasis en las conductas que guardan relación con dicho factor, es por ello que con-
siderando lo propuesto por Sánchez Escobedo, Valdés Cuervo, Gantús Sansores, 
& Vales García, (2011) se destaca que la perseverancia para el logro de las metas 
personales se evidencia cuando los estudiantes ejecutan de inicio a fin las activida-
des académicas o extraescolares que se plantean como necesarias para el logro de 
dichas metas. 
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Siguiendo con la delimitación del concepto de procrastinación: se aborda un 
segundo factor que podría guardar relación con los anteriores y obstaculizar el 
compromiso académico de los estudiantes, de acuerdo al sentido que tomen las 
conductas, se conoce como procrastinación y «se entiende como la postergación 
en el inicio o conclusión de una actividad específica mediante la realización de otra 
actividad menos importante y que se acompaña de sentimientos como ansiedad y 
frustración, e incluso puede relacionarse con comportamientos de desorganización 
y en algunos casos perfeccionismo e impulsividad disfuncional, entre otros» 
(Ferrari, J., Mason, C., & Hammer, C., 2006). En relación a los indicadores que se 
relacionan con las razones por las cuales las personas procrastinan según los aportes 
de Zarick & Stonebraker, (2009) se pueden agrupar en cinco categorías: atracción 
por la tarea (interés o pérdida de interés), amor al trabajo (sentido de recompensa 
intrínseco o extrínseco), incertidumbres sobre la tarea (dificultades para iniciar), 
miedo al fracaso/fallo en la tarea (tendencia a postergar) y perfeccionismo.

Finalizando con la delimitación de las habilidades de razonamiento complejo 
y su relevancia para el estudio: En relación a la autogestión del aprendizaje y 
en contraste a los elementos de la procrastinación; diversos autores coinciden 
en que un individuo con capacidad de autogestión cuenta con una colección 
de herramientas cognitivas, seleccionada por el mismo, según sus intereses, 
expectativas y necesidades, para planificar, organizar, controlar y evaluar su propio 
aprendizaje, sin importar la localización geográfica, la etapa de vida, la situación o 
el contexto en el que se encuentre (Attwell, 2007; Torres; Dabbagh & Kitsantas, 
2012). A partir de lo cual se hace evidente la implicación que tienen las habilidades 
de pensamiento (HPC) en la gestión del aprendizaje y el establecimiento de metas. 
Sin embargo, desde lo propuesto por Tobón & Núñez Rojas (2009) se estima que 
el reto actual en educación es enseñar a gestionar con calidad el conocimiento, 
más allá de la adquisición de la información; alude a la importancia de inducir el 
contenido teórico con comprensión, aplicabilidad y significación, lo cual puede 
lograrse afianzando y desarrollando las habilidades de pensamiento complejo en 
los estudiantes, en la formación académica de todo profesional cosiste en avanzar 
hacia el saber desde el conocimiento basado del modo de pensar simple al modo 
de pensar complejo, dado por niveles más altos en las capacidades de abstracción y 
aplicación del conocimiento, evocación, construcción de fundamentos y desarrollo 
de pensamiento crítico o significativo sobre la información adquirida. 
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Método

A partir de lo propuesto por Montero & G.León (2007), la investigación realizada 
corresponde a un estudio cuantitativo descriptivo, mediante encuestas con mues-
tras no probabilísticas, por conglomerados tanto para la etapa de pilotaje como 
para la muestra representativa; el estudio es de carácter transversal debido a que se 
estudian distintas características de la población en un solo segmento de tiempo.

Instrumento 
La conformación general del instrumento se orienta al estudio de la percepción de 
los estudiantes sobre su compromiso académico, sin embargo, a partir de lo plan-
teado en el sustento teórico se establece la necesidad de delimitar los indicadores 
de cada variable, mismos para efectos de este estudio se formularon a partir del 
siguiente procedimiento:

1.	 Operacionalización de variables: A través de la cual se presentan las de-
finiciones conceptuales de las variables y sus características descritas en 
el marco teórico.

2.	 Definición de indicadores: Para cada variable se establece una serie de in-
dicadores expresados en reactivos de planteamiento positivo (que validan 
la existencia de la variable) o negativos (que refutan la existencia de la 
variable) en una escala Likert de cinco puntos, basados en planteamientos 
de la encuesta National Survey of Student Engagement (2013) para for-
mular los reactivos de compromiso académico. En una adaptación de los 
planteamientos de la Escala de Procrastinación Académica (EPA) adapta-
da y validada por (Dominguez Lara, Villegas, & Centeno, 2014) para los 
reactivos de procrastinación. Elaborados a partir de una reformulación de 
los planteamientos de la escala de Self-directed Learning Readiness Scale 
for Nursing Education adaptado por Cerda & Saiz (2015) a población la-
tinoamericana, para la variable autogestión del aprendizaje y ffinalmente, 
en base a los planteamientos de Tobón & Núñez Rojas (2006) para los 
reactivos de H.P.C. se extrajeron los indicadores de la variable en cuestión.

Muestra de pilotaje y confiabilidad	  
El pilotaje del instrumento utilizado se llevó a cabo con una muestra por conglo-
merados conformada con 34 estudiantes procedentes de la Universidad de Guada-
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lajara, de la sede San Juan de los Lagos, Jalisco; de los cuales, el 47.5% de los par-
ticipantes son estudiantes del tercer semestre de la licenciatura en Administración, 
38.25% de la licenciatura de Abogado tercer semestre y 14.7% de la licenciatura de 
Abogado séptimo semestre. A través de dicha muestra fue posible representar las 
condiciones del entorno académico en el que se encuentra la muestra de la pobla-
ción objeto, estudiantes de la licenciatura en Psicología de la misma sede. 

La administración del pilotaje fue realizada dentro de la institución educativa, 
en una sola sesión por grupo, con un tiempo de duración de entre 15 y 20 minutos 
por aplicación. Los resultados de las encuestas fueron compilados en una base de 
datos de SPSS Statistics 23, el cual se utilizó para el cálculo de la confiabilidad a través 
del coeficiente alfa de Cronbach; obteniendo un puntaje total de .822, consistencia 
interna elevada considerando los 34 ítems que conformaban inicialmente el 
instrumento. Finalmente se suprimieron los ítems que disminuían la consistencia 
interna y se modificó el planteamiento de los reactivos sobre los que se reportaron 
sugerencias de adecuación, obteniendo un nuevo alfa de Cronbach de .837.

Muestra representativa 
La muestra de la población fue de tipo no probabilística por conglomerados con-
formada por 59 alumnos de la licenciatura de Psicología del Centro Universitario 
de los Lagos de la Universidad de Guadalajara, de los niveles de formación de 2°,6° 
y 8° grado. La tabla de las características sociodemográficas que se presenta a conti-
nuación, demuestra que la mayoría de los participantes se encuentran en un rango 
de edad de entre 18 y 21 años, predominando los participantes de los primeros 
niveles de formación académica.

	

Tabla 1. Características sociodemográficas de los participantes
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La confiabilidad de la muestra se calculó mediante una fórmula de ecuación esta-
dística para proporciones poblacionales en línea (AEM, 2009), con un margen de 
error del 10% y un nivel de confianza del 95%, se establece que para el total de la 
población de 132 estudiantes de psicología del centro universitario en que se reali-
zó la intervención, la muestra debería ser de 56 participantes, por lo que los 59 par-
ticipantes obtenidos se encuentran dentro de los parámetros de confianza descritos. 
Adicional al consentimiento de la institución, los estudiantes que respondieron al 
instrumento fueron aquellos que manifestaron verbalmente y de forma voluntaria 
su disposición a participar. 

Análisis y presentación de resultados

Los datos fueron inicialmente analizados mediante SPSS 23, para obtener los re-
sultados del análisis descriptivo se calcularon: Frecuencia y moda. Adicionalmen-
te, con la finalidad de sintetizar la descripción de los indicadores y detectar áreas 
de oportunidad de aprovechamiento académico para cada una de las variables de 
estudio, se utilizó la metodología de análisis de datos del Sistema de Medición y 
Avance de la Productividad (SIMAPRO) en la que se calcula en el software Micro-
soft Excel el índice de aprovechamiento de una variable a partir de sus indicadores/
reactivos, que corresponden a la ponderación porcentual de cada reactivo extraída 
del puntaje de expresión máxima obtenible en una escala Likert de cinco puntos, 
propuesta por (Mertens, 2007). En el informe se incluyen representaciones gráficas 
tales como tablas de contenido y gráficos de barras que facilitan la exploración de 
los resultados. La presentación y secuencia de los resultados se estructura en fun-
ción de las variables que rigen este estudio.

Datos generales 
Adicional a los datos demográficos, se tomaron en consideración «el promedio 
académico acumulado», como indicador entre rendimiento académico y compro-
miso estudiantil, indicador propuesto desde la metodología utilizada por (Pineda, y 
otros, 2014), además del ítem «asistencia a proceso psicoterapéutico» como indica-
dor de autogestión del aprendizaje, sustentando en los resultados del estudio lleva-
do a cabo por (Etchevers, y otros, 2013). Se muestran a continuación los resultados 
de las frecuencias comparadas de las variables académicas descritas:
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Tabla 2. Promedio académico acumulado y 
Tabla 2.1. Moda del promedio eacadémico acumulado

Los datos de la figura 5 se comprueban que la tendencia del promedio académico 
de la muestra se encuentra, en su mayoría por debajo del 90. Específicamente los 
datos de las tablas 2 y 2.1 demuestran que el 40.8% de la muestra de estudiantes 
tienen un promedio acumulado igual o menor a 85, siendo el puntaje 85 la moda 
de la muestra, seguido del puntaje académico de 89.

	
 

Figura 5. Frecuencias de promedio académico acumulado, refleja la distribución de 
frecuencia para cada promedio académico presentado. Fuente: Elaboración propia

Los datos de la tabla 3, en cuanto al porcentaje de asistencia por grupo eviden-
cian que a medida que los estudiantes avanzan en grado de formación académica 
incrementa la asistencia a proceso psicoterapéutico. En cuanto al porcentaje de 
asistencia por el total de muestra, el resultado de asistencia total 52% se ve influido 
por la presencia de mayor participantes de 2° de formación académica quiénes en 
su mayoría no asisten a proceso psicoterapéutico.
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Tabla 3. Asistencia a proceso psicoterapeútico

Nota: Se muestra el porcentaje de asistencia por

 tamaño de grupo y por tamaño de muestra

Compromiso académico: Con el propósito de sintetizar datos y enfatizar en los 
indicadores que representan un área de oportunidad por la ponderación de aprove-
chamiento en cuanto a compromiso académico.

	

Figura 1. Índice de aprovechamiento en variable de: compromiso académico

De entre las tendencias que figuran como área de para el desarrollo del com-
promiso académico, se encuentra el indicador «2. Interés por desarrollo de in-
vestigación en un campo de estudio», con un porcentaje de 66.9%. Finalmente 
la presencia de porcentajes elevados en los indicadores de la sección derecha, 
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fungen como antagonistas para demostrar la presencia de compromiso acadé-
mico, de este modo, se puede observar que existe una tendencia del 40% de 
hacer las actividades académicas sólo por cumplir, lo que podría representar un 
área de oportunidad.	

Tabla 4. Resultados de los reactivos de la variable compromiso

En base a los resultados obtenidos en ambos gráficos y por lo que respecta a la 
percepción de los estudiantes de la muestra, existen evidencias que denotan la pre-
sencia de compromiso académico.

Autogestión del aprendizaje
	

Figura 2. Índice de aprovechamiento de: autogestión del aprendizaje Los valores 
reflejan el porcentaje proporcional del puntaje máximo alcanzable en un reactivo de 

expresión positiva y negativa (respectivamente) en una actitud de escala Likert de cinco 
puntos. Fuente: Elaboración propia
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Al no existir puntajes de aprovechamiento por encima de 75% se puede afirmar 
que existe sólo una tendencia moderada en indicadores que reflejan la presencia de 
autogestión del aprendizaje, se destaca el puntaje parcialmente bajo del reactivo 15. 
Que alude a la búsqueda de la mejora de capacidades en horario extra clase con un 
porcentaje medio-bajo de 54.7%, representando un área de oportunidad.

Procrastinación

	Figura 3. Indicadores que evidencia la presencia de: Procrastinación. Los valores 
reflejan el porcentaje proporcional del puntaje máximo alcanzable en un reactivo de 

expresión positiva y negativa (respectivamente) en una actitud de escala Likert de cinco 
puntos. Fuente: Elaboración propia

Los indicadores que aluden a la presecia de procrastinación, se encuentran 
la tendencia a dejar las tareas y compromisos para último momento (57.6%, 
moderado) y dificutades para finalizar una tarea por tendencia al compromi-
so(48.3%, moderado). 
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Habilidades de pensamiento complejo

Figura 4. Indicadores de aprovechamiento en indicadores de HPC. Los valores reflejan 
el porcentaje proporcional del puntaje máximo alcanzable en un reactivo de expresión 
positiva y negativa (respectivamente) en una actitud de escala Likert. Fuente: Elabora-

ción propia

	

Aquellos indicadores que aluden a la comprensión lectora, memoria y desarrollo 
de pensamiento crítico son las que representan áreas de oportunidad ante posibles 
intervenciones, el resto se encuentran en todos los casos por debajo de 75% por lo 
que se podría inferir que en relación a la percepción de HPC los estudiantes tienen 
un índice de aprovechamiento moderado-alto.

Análisis y discusión de resultados	
Se toman los indicadores de cada variable con puntajes que representan una posible 
área de oportunidad y se explora la correlación de Spearman para determinar aque-
llos factores con los que se encuentran asociados, los resultados son los siguientes:
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Tabla 5. Resultados de coeficiente de 
correlación de Spearman encontradas con: compromiso académico

Sustentado en las observaciones de las correlaciones significativas aunque mo-
deradas, los resultados evidencian que aquellos estudiantes que puntúan alto en 
la tendencia a hacer actividades académicas sólo por cumplir, también tienden 
a dejar las actividades escolares para último momento, al mismo tiempo tienen 
dificultades para iniciar las actividades escolares. Las correlaciones débiles susten-
tan que dicho sector de la muestra podría tener también dificultades en aplicar lo 
aprendido a casos reales.

	

tabla 6. Resultados de coeficiente de correlación de Spearman encontradas con: 
autogestión del aprendizaje

Conclusión

La aplicación del presente estudio tuvo como objetivo describir la forma en que 
los estudiantes perciben el compromiso académico en relación a la presencia o 
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ausencia de los indicadores de las variables asociadas. Los resultados indican que 
en lo que respecta a la percepción de los estudiantes, existen evidencias sustentadas 
en los porcentajes de incidencia altos, tanto en las frecuencias como en los índices 
de aprovechamiento que denotan la presencia de compromiso. No obstante, en 
relación al establecimiento de metas partiendo de la autogestión del aprendizaje 
se determina que sólo existe una presencia moderada, sustentada en los resultados 
porcentuales que en su mayoría son apenas superior a un índice de incidencia 60% 
de cada reactivo positivo. 

En cuanto a los indicadores de la variable procrastinación se demuestra que 
existen puntajes considerables aunque moderados debido a que se alcanzan resultados 
próximos a un índice de incidencia del 50%, como parte de estos resultados se 
destaca en la muestra estudiada, la dificultad en el inicio de las actividades escolares 
y en la tendencia a dejar para último momento los compromisos, con 42 y 57 % 
de incidencia, respectivamente. En los resultados de la correlación de Spearman se 
demuestra que aunque con una correlación moderada pero significativa, aquellos 
estudiantes que puntúan alto en dichos indicadores, también puntúan alto en la 
tendencia a hacer las actividades académicas sólo por cumplir. 

Profundizando en la correlación de la autogestión de aprendizaje con 
otros indicadores se demuestra que en los casos en que los estudiantes dicen 
tener dificultades en el reconocimiento de mejoras en la propia actitud, tienen 
igualmente correlaciones moderadas y significativas para abstraer, recordar y 
aplicar información a casos reales, también se encuentran dificultades en el inicio 
de las tareas escolares. 

A modo de integración se puede inferir que aunque los estudiantes perciben 
la presencia de compromiso académico por su parte y de forma moderadamente 
frecuente se establecen metas, no llegan en todos los casos a la consecución de 
las mismas dado por las dificultades para el inicio o finalización de las mismas, lo 
que en correlación con la autogestión causa un impacto en HPC que requieren el 
desarrollo de un pensamiento crítico. Estos resultados invitan a reflexionar sobre la 
importancia que se le da en el contenido curricular al desarrollo de las habilidades 
para el manejo de las emociones que están detrás por ejemplo de la tendencia al 
perfeccionismo o la procrastinación, la gestión del aprendizaje y el tiempo. Es 
importante puntualizar en el hecho de que a pesar que aquí los datos representan 
tendencias e incidencias dadas por las respuestas de los estudiantes de la muestra, 
detrás de cada indicador que representa una dificultad, o bien un área de oportunidad 
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para desarrollar profesionales comprometidos, con capacidades de pensamiento 
complejo y con capacidad de auto dirigirse, se encuentra un estudiante que en aras 
de su actual trayectoria académica actual en la universidad, no expresa el máximo 
de su potencial alcanzable, situación que podría verse reflejada posteriormente en 
el mundo del trabajo. 
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LOS LABERINTOS DEL BACHILLERATO

Eva Janet Venegas Peralta
Blanca Margarita Villarreal Soto

Resumen

A través de la historia se ha observado que los obstáculos personales es un tema 
coagular para el aprendizaje por tal motivo surge el presente objetivo; Co-

nocer la relación qué hay entre los obstáculos personales y el aprendizaje de los 
alumnos de Bachillerato del Instituto de Ciencias y Humanidades

La muestra es de 61 alumnos del Instituto de Ciencias y Humanidades cuyas 
edades oscilan entre los 15 y 17 años. Se trabajó con un instrumento que está 
conformado por 3 variables signa líticas y 35 variables del fenómeno de estudio; 
Con una escala Likert decimal las cuales se procesaron en los programas SPSS 
y Statistic. 

Los principales resultados de esta investigación muestran que para el 
aprendizaje de los alumnos es importante que cuenten con el apoyo de sus padres, 
su institución les brinde el suficiente mobiliario para su desarrollo educativo y que 
tengan una seguridad en ellos mismos. Sin embargo, la salud interviene de forma 
negativa dentro de la autoestima de los alumnos creando un obstáculo personal, 
donde se puede subsanar a través de reforzar la seguridad en los estudiantes y 
que presenten comunicación con su familia, consolidándolo y garantizando un 
aprendizaje de calidad.

En la presente investigación se concluye que el compartir el compartir 
experiencias refuerza la actitud de los alumnos y el desarrollar la destreza en el 
alumno potencializa la implementación del material didáctico en las actividades 
de los alumnos en el salón de clases generando que la institución brinde elementos 
para el desarrollo educativo.

Palabras clave: obstáculos personales, aprendizaje, alumnos de bachillerato.
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Planteamiento del problema

Objetivo general
Conocer la relación qué hay entre los obstáculos personales y el aprendizaje de los 
alumnos de Bachillerato de Instituto de Ciencias y Humanidades

Objetivos específicos

1.	 Analizar la relación qué hay entre la disciplina y las calificaciones del alumno.
2.	 Reflexionar como las habilidades del alumno tienen relación con su 

comportamiento en el aula. 
3.	 Diagnosticar la relación que tiene la timidez con la participación del 

alumno en el salón de clases.

Objetivos estadísticos

1.	 Frecuenciar el comportamiento que tiene la variable género.
2.	 Reflexionar como se caracteriza la moda en el eje de aprendizaje.
3.	 Caracterizar los obstáculos personales y su relación con el aprendizaje. 

Justificación 
La presente investigación es importante en consideración que el fenómeno de los 
obstáculos personales se presenta en las escuelas no tan visiblemente y llega a afec-
tar a los alumnos en su desarrollo y aprendizaje llegando hasta abandonar sus estu-
dios y se llega a considerar como un problema en la calidad educativa.

Fin

Los jóvenes de bachillerato logren un enfoque más amplio en su aprendizaje.

Meta

La potencialización de habilidades de los alumnos en México.

Sustento teórico

Desde el punto de vista psicológico Yagosesky, R. (1998) define la autoestima como 
el resultado del proceso de valoración profunda, externa y personal que cada uno 
hace de sí mismo en todo momento, esté o no consciente de ello. Este resultado es 
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observable, se relaciona con nuestros sentidos de valía, capacidad y merecimiento, 
y es a la vez causa de todos nuestros comportamientos (Alfonso, 2004). Él no tener 
una buena autoestima en algunas personas puede causar una recaída muy fuerte 
que no los deja seguir con sus objetivos. Por lo mismo los humanos nos creamos li-
mitantes según nuestro estado físico o emocional. Estas acciones las denominamos 
obstáculos personales.

Al igual que ha demostrado un gran potencial para la elaboración y planificación 
de sus objetivos que nos lleva analizar que son capaces de lograr objetivos 
impresionantes. Hilda Fingermann nos menciona que en proceso del aprendizaje 
pueden aparecen escollos que dificulten o impidan la concreción de los objetivos 
deseados y preestablecidos. Algunos pueden ser de tipo personal tanto del alumno, 
del grupo de educandos, o del docente; y otros a nivel coyuntural (Fingermann, 
2011). Con base a la evolución del hombre en distintas cuestiones de desarrollo social, 
se ha visto como cada vez más las personas tratan de planificar mejor los objetivos 
primordiales en sus vidas cotidianas, esforzándose más en como poder lograrlos.

El aprendizaje lo podemos definir como un proceso de cambio relativamente 
permanente en el comportamiento de una persona generado por la experiencia 
(Feldman, 2005). Este proceso es muy largo en la aportación de Feldman se menciona 
como un proceso permanente lo que nos lleva a inferir que el proceso puede comenzar 
desde el momento en que nacemos hasta que llegamos a la muerte. Al igual que, 
menciona que el aprendizaje es un proceso de cambio en donde el individuo va 
recopilando información de diversas fuentes que le llegan a marcar relativamente en 
su vida cambiando su comportamiento generando varias experiencias que lo ayudan 
a centrar su pensamiento y alcanza grandes oportunidades en la vida.

Para Vygotsky el aprendizaje es una actividad social, y no sólo un proceso de 
realización individual como hasta el momento se ha sostenido; una actividad de 
producción y reproducción del conocimiento mediante la cual el niño asimila los 
modos sociales de actividad y de interacción, y más tarde en la escuela, además, 
los fundamentos del conocimiento científico, bajo condiciones de orientación e 
interacción social (Colectivo de autores. Tendencias Pedagógicas contemporáneas).

Metodología de la investigación

Interrogante
¿Cómo intervienen los obstáculos personales y el aprendizaje de los alumnos de 
Bachillerato de Instituto de Ciencias y Humanidades?
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Interrogantes

•	 ¿Qué relación hay entre la disciplina y las calificaciones del alumno?
•	 ¿Cómo las habilidades del alumno tienen relación con su comportamien-

to en el aula?
•	 ¿Cómo se relaciona la timidez con la participación del alumno en el salón 

de clases?

Preguntas estadísticas

•	 ¿Cómo frecuenciar el comportamiento que tiene la variable género?
•	 ¿Cómo caracterizar los obstáculos personales en el aprendizaje? 
•	 ¿Qué diferencia existe entre la personalidad del alumno y su comporta-

miento en clase?

Población
501 alumnos del Instituto de Ciencias y Humanidades.

Muestra
61 alumnos del Instituto de Ciencias y Humanidades. 

Características de los sujetos
El género de los sujetos es hombre y mujer y se observa mayor número de muje-
res que de hombres, las edades oscilan desde los 15 hasta los 17 años, muestran un 
comportamiento respetuoso en el aula de clases.

Se ven muy atentos a las indicaciones que se les da, una parte de los alumnos 
utilizan lentes, lo que nos puede indicar problemas visuales.

Los grupos de estudio son muy amplios lo que hace que la mayoría del aula 
esta completa, con la mayoría de los pupitres ocupados, toman muchas notas sobre 
lo que se les exponen, los maestros explican algo y lo ponen en el pizarrón y los 
alumnos rápido lo copean en sus cuadernos.
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Diagrama de variables

	

Conceptualización de ejes

Obstáculos personales
Son barreras que se interponen en nuestro camino y nos impiden avanzar, pero como 
no siempre los podemos ver y aceptar, son más difíciles de superar. (Russek, 2007).

Obstáculos para tu desarrollo personal: Ideas y creencias negativas que 
te paralizan: Las ideas negativas que pueden paralizarte son: «es demasiado 
complicado», «no tengo el suficiente talento», «no puedo hacerlo», «aquí no 
funciona», etcétera. Cada uno de esos obstáculos solo están en tu mente. Toma 
inspiración estudiando diversas historias de éxito y observarás que muchas personas 
iniciaron en situaciones muy difíciles, sin embargo, tenían la determinación de 
cumplir sus sueños, así fueron superando paso a paso cada problema, hasta encontrar 
las estrategias efectivas que los llevaron al éxito, lo mismo harás tú. (Corentt, 2015)

Un obstáculo puede darse de muchas maneras. Se muestra como algo ajeno, 
un inconveniente o situación desagradable, que, por azar o necesidad, surge. Pero 
esto no es más que apariencia, ya que la causa de que una situación se nos presente 
como hiriente reside en nosotros mismos (Huertas, 2010).



68

Aprendizaje
Proceso de cambio relativamente permanente en el comportamiento de una perso-
na generado por la experiencia (R.S., 2005)

Proceso mediante el cual un sujeto adquiere destrezas o habilidades prácticas, 
incorpora contenidos informativos, o adopta nuevas estrategias de conocimiento 
y/o acción (Conde, 2007).

Se puede definir como un cambio relativamente permanente en el 
comportamiento, que refleja la adquisición de conocimientos o habilidades a través 
de la experiencia, y que pueden incluir el estudio, la instrucción, la observación o 
la práctica. La esencia del aprendizaje consiste en el surgimiento y modificación 
de los procesos psíquicos y del comportamiento tanto en una dimensión afectiva 
como cognitiva (A., 2013).

Instrumento

Con el propósito de conocer como intervienen los obstáculos personales en el aprendi-
zaje de los alumnos del Instituto de Ciencias y Humanidades. Se construyo un instru-
mento el cual está respaldado por la Universidad Autónoma De Coahuila y la Facultad 
de Ciencias, Educación y Humanidades en la Licenciatura de Ciencias de la Educa-
ción. En este instrumento se trabajo con una escala Likert decimal donde tomando 
en cuenta las observaciones dadas en la prueba piloto sobre el lenguaje y ortografía. 
El instrumento fue aplicado a una muestra de 61 alumnos del Instituto de Ciencias 
y Humanidades. La muestra fue elegida aleatoriamente. (ver anexo 2) 

Prueba piloto
La prueba se llevó a cabo en la institución Mariano Narváez Gonzales turno ves-
pertino nocturno, con la participación de 11 alumnos que fueron elegidos alea-
toriamente y se les aplico de forma individual guiada, donde trato de localizar 
problemáticas de lenguaje o redacción en el instrumento. Se trabajo con una escala 
Likert decimal. (ver anexo 1)

Resultados

Con el objetivo de dar explicación a los ejes de investigación obstáculos per-
sonales y aprendizaje que conforman el fenómeno de estudio, se procesaron las 
frecuencias del instrumento de investigación a través de diferentes programas 
estadísticos, con la finalidad de caracterizar tanto a la población como el fenó-
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meno de estudio a través de: frecuencias y porcentajes univariados, correlación, 
comparación e integracional.

Frecuencias y porcentajes

A continuación, se presenta el análisis de las variables signa líticas género, edad 
y divorcio.

Variable género
En la tabla inferior se presenta el procesamiento de información de la variable gé-
nero, que se encuentra representado por las categorías mujer y hombre.

	
Tabla 1. Frecuencias y porcentajes de la variable género

En la tabla superior se observa que la población la constituyen 61 alumnos del Ins-
tituto de Ciencias y Humanidades Licenciado, en los cuales se indica respecto a la 
variable género que 19 son hombres representando un 31% de la población y el 68% 
está representado por el género mujer. Se infiere la extrapolación con el mayor grado 
de validez es para las mujeres porque es el que se encuentra más representado.

	
Gráfica 1. Frecuencia de la variable género

Caracterización 
A continuación, se presenta el análisis univariado de las 35 variables que integran 
el fenómeno de estudio. Se puede observar que el mínimo de la escala es 0 y el que 
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el máximo de la escala es 10 en la mayor parte de las variables. Por otra parte, se 
destaca que dado que no existe diferencia significativa entre media y medianas la 
estadística a abordado para este estudio será paramétrica.

	
Tabla 4. Comportamiento estadístico de caracterización del fenómeno de estudio

En el valor Z se observa, que la mayoría de las variables que integran el fenómeno 
de estudio son confiables (z ≥ 1.96). Se infiere que la mayor parte de las variables 
presentan grados de confianza para generalizar la información a otras poblaciones 
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cuyas características sean semejantes, teniendo un error menor al 5% por lo cual 
pueden ser extrapoladas a todas las poblaciones con igualdad de características.

Respecto a la x se lee que las variables amistades (x = 8.18), autoestima (x = 
8,21), optimismo (x = 8,21), ingresos (x = 8.15) e institución (x = 8.5), se encuentran 
en los valores altos de la escala (8, 9 y 10). Se infiere que para el aprendizaje de los 
alumnos es importante que cuenten con una seguridad en ellos mismos donde 
tengan de sus padres un ingreso económico base y su institución les brinde el 
suficiente apoyo didáctico para su desarrollo educativo. 

Por otra parte, en la Xx se observa que la mayoría de las variables que integran 
el fenómeno de estudio se encuentran en la normalidad (n- = 3.81, n+ = 8.86, Xx 
= 6.33). Se infiere que los obstáculos personales están completamente relacionados 
con el aprendizaje de los alumnos de nivel medio superior.

	Gráfica 4. Comportamiento de Xx

Correlación 
A continuación, se presenta los resultados del análisis correlacional. Cabe destacar 
que el método utilizado fue el de la correlación de Pearson en consideración que se 
trabaja con estadística paramétrica el valor de acuerdo con la población y fenóme-
no de estudio (r = 0.30) y la (p = 0.02). (Ver anexo número 5)

Variable comunicación 
Se observa que en la medida que se trabaja con la comunicación en la calidad educativa 
se presenta la relación con hábitos (Habi.OP r = 0.52), comportamiento (Compor.OP 
r = 0.53), timidez (Timid.OP r = 0.52), disciplina (Discip.OP r = 0.32), familia (Fam. r 
= 0.42), autoconocimiento (Autoco.OP r = 0.40), amistades (Amis.OP r = 0.47), per-
sonalidad (Perso.OP r = 0.39). Se infiere que la comunicación se potencializa a partir 
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del comportamiento, ya que el actuar activamente en el salón de clases provoca que el 
alumno transmita información para reforzar de gran medida su aprendizaje.

	
Gráfica 5. Comportamiento correlacional de la variable comunicación

Variable autoestima
Se observa que en la medida que se trabaja con la autoestima en los obstáculos perso-
nales se presenta la relación con el comportamiento (Comp.OP r=0.32), timidez (Ti-
mid.OP r=0.41), familia (Fam.OP r=0.38), autoconocimiento (Autoco.OP r=0.64) 
y la salud (Salud.OP r=-0.49). Se deduce que la salud interviene de forma negativa 
dentro de la autoestima creando un obstáculo personal, sin embargo, pueden subsa-
nar a través de reforzar la seguridad en los estudiantes y que presenten comunicación 
con su familia, creando un ambiente en donde acepte sus características personales, 
aumentando su autoestima y así lograr consolidar ese obstáculo personal.

	

Gráfica 6. Comportamiento correlacional de la variable autoestima
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Variable Institución 
A continuación, se observa la relación que tiene la institución con las variables 
comportamiento (Com.OP r=0.48), autoconocimiento (Autoco.OP r=0.34), amis-
tades (Amis.OP r=0.36), comunicación (Comuni.OP r=0.37), conducta (Conduc.
Ap r=0.32), adquisición (Adqui.Ap r=0.38), material didáctico (MatDid.Ap r= 
0.32), participación (Parti.Ap r=0.36), percepción (Perc.Ap r=0.35), actitudes (Act.
Ap r=0.53) y aptitudes (Apti.Ap r=0.50). Se deduce que el compartir experiencias 
refuerza la actitud de los alumnos y el desarrollar la destreza en el alumno potencia-
liza la implementación del material didáctico en las actividades de los alumnos en el 
salón de clases lo que genera que la institución brinde elementos para el desarrollo 
educativo.

	
Gráfica 14. Comportamiento correlacional de la variante institución

Conclusiones

•	 Los obstáculos personales están relacionados de forma significativa den-
tro del aprendizaje de los alumnos de nivel medio superior.

•	 Para que el alumno retenga información de lo que se presenta en clase es 
necesario enfocarse en su comportamiento sin embrago, que el maestro 
los estimule a realizar actividades para consolidar su conducta refuerza en 
gran medida su aprendizaje.

•	 Se concluye que, para obtener un aprendizaje de calidad, la autoestima 
en los alumnos es un punto clave ya que ayuda a que el alumno acepte 
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sus características personales, desarrollando relaciones positivas con sus 
compañeros y maestros, dándole seguridad para participar en las activi-
dades y dejándolo compartir sus experiencias, reforzando lo que percibe 
en clases.

Discusión

Madrid (1999). «La motivación es un estado interno del individuo influenciado 
por determinadas necesidades y/o creencias que le generan actitudes e intereses 
favorables hacia una meta, y un deseo que le mueve a conseguirla con dedicación 
y esfuerzo continuado, porque le gusta y se siente satisfecho cada vez que obtiene 
buenos resultados». El resultado de esta investigación nos dice que si el maestro 
presenta recursos que faciliten el aprendizaje de los alumnos es significativo para la 
motivación de estos, ya que se crea un interés en ellos para participar, al igual que 
aumenta el grado de confianza que existe entre ellos, sin embargo, que el alumno 
retenga información de la clase llega a ser un factor preponderante para su apren-
dizaje, lo que complementa lo dicho por el autor.

Propuestas de intervención

1.	 Reestructurar las tutorías de bachillerato para que estas estén centradas en 
la autoestima de los estudiantes.

2.	 Reunir a los docentes de las instituciones de nivel medio superior para 
generar un curso de capacitación donde los principales factores sean la 
conducta del docente y su material didáctico.

3.	 Generar un modelo cuyo eje principal sea la autoestima de los alumnos 
de bachillerato. 
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Resumen

La calidad de una escuela o de un proceso educativo es medida cualitativa y 
cuantitativamente tomando en cuenta su relevancia, su eficiencia, su pertinen-

cia, su equidad y su eficacia en relación a lo actual e importante de lo que se enseña, 
lo efectivo que es en la generación de aprendizajes significativos y operativos, en 
la capacidad de no discriminar a nadie y darle a todos las mismas oportunidades y 
lo práctico y preciso en tiempo para lograr que egresen el mayor número de los 
que ingresaron. Esta situación por lo general solo se puede medir a través del pro-
ducto que va egresando de la institución educativa, por ello la realización y apli-
cación de programas como el de trayectorias escolares es fundamental para saber 
que va pasando etapa por etapa en el estudiante y poder tener una radiografía de 
su aprovechamiento o retraso escolar y académico y en base a esa información, en 
colaboración con otros programas como el de tutorías, becas económicas, de ali-
mentación, de transporte y hasta de reconocimiento de los logros en los momentos 
intermedios y precisos, se pueda actuar en consecuencia para remediar y tratar 
en la mejor forma de apoyar, ayudar, orientar y asesorar al estudiante para salvar 
toda ese serie de obstáculos que por la misma naturaleza y complejidad del proceso 
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es natural y hasta inevitable que se presenten. Además de ello, para la institución 
resulta fundamental el contar con una base de datos que emergen de los análisis 
que se realizan a las trayectorias de los estudiantes para planear sus acciones en lo 
general y en lo particular. 

Palabras clave: calidad educativa, trayectorias escolares, programas de 
intervención.     

La calidad educativa medida a través de la competitividad de los egresados, es una 
de las finalidades que persiguen las instituciones educativas, para ello se trabaja con-
tinuamente en contextos y factores relacionados con él o los programas académicos 
que se ofertan, principalmente en aspectos que valoren su finalidad o relevancia, 
su proceso o eficiencia, su aportación a la cultura o pertinencia, a la igualdad de 
condiciones o equidad y a los costos o eficiencia que implica su aplicación. Una 
educación valorada como de calidad es considerada esencial para la generación de 
un aprendizaje significativo, verdadero, durable y práctico, proceso imprescindible 
para un adecuado desarrollo humano.

Se sabe que la educación en general, pero la educación de calidad en mayor 
medida, se ve influenciada por varios factores internos y externos al salón de clases 
y a la escuela misma, aspectos como la existencia y disposición de infraestructura 
y suministros adecuados, capacidad de los docentes, el entorno familiar, la 
alimentación, la economía familiar el clima, la salud y la enfermedad, la afectividad, 
la empatía, el bullying, entre otras muchas cosas, pude condicionar negativamente 
o favorablemente el proceso educativo, además de que estas situaciones positivas 
facilitan la generación y transmisión del conocimiento y la adquisición de 
competencias propias de cada disciplina necesarias para triunfar en una profesión y 
romper el círculo de pobreza y cerrar las brechas del subdesarrollo. 

Todos los factores mencionado y otros más que afectan a la educación pueden 
ser ubicados dentro de cinco grandes dimensiones: Lo que trae el estudiante al 
llegar a una escuela e iniciar un proceso educativo; el entorno propicio e idóneo 
para el desarrollo del acto educativo; los contenidos del plan de estudio y que 
se trabajan en el salón de clases; los procesos de enseñanza-aprendizaje y los 
resultados que se esperan.

En el caso de lo que los estudiantes traen consigo al ingresar a la escuela, basados 
en conocimientos y experiencias previas, les permite enfrentar las situaciones y las 
dificultades que enfrenta o enfrentaran, caso concreto lo es alguna enfermedad, su 
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paso por el preescolar y el entorno familiar y social, la cultura generada y adquirida 
en su hogar, los conocimiento y la preparación recibida con anterioridad en otras 
escuelas anteriores a la actual, son situaciones que le permitirán llevar y mantener 
un buen ritmo en la escuela. El entorno escolar y académico saludable, seguro, 
orientador y estimulante para propiciar un aprendizaje significativo y adecuado 
considerando las características iguales, afines y diferentes de cada género es 
imprescindible para el éxito escolar y académico de los estudiantes. 

Los contenidos del plan de estudios y el grado o nivel de pertinencia de los 
mismos además de la congruencia de los materiales y apoyos tecnológicos y didácticos 
utilizados, su valoración e importancia dependerá de lo que se pretende impartir, 
su promoción de técnicas y habilidades para la vida y el autoaprendizaje, si en 
general estos son incluyentes o excluyentes dependiendo del género del estudiante; 
los procesos en consideración al espacio áulico, al método, técnicas, estrategias 
y acciones pedagógicas y didácticas que emplean los docentes; la congruencia, 
relevancia y pertinencia de los resultados que se esperan obtener y su vinculación 
con el desarrollo del estado, la región y el país son factores condicionantes para la 
educación de calidad.

Esta situación de valoración de la educación de calidad o mediocridad y 
el trabajo que se realiza para lograr lo primero, es clave para el desarrollo del 
estudiante y de la sociedad en general, es un desafío enorme pero a la vez es una 
gran oportunidad para lograr avanzar hacia el futuro, por ello, las instituciones 
educativas de todos los niveles deben de estar siempre al pendiente de las nuevas 
políticas educativas internacionales y nacionales, de los avances y nuevos 
desarrollos que se están dando a nivel mundial para ir transitando por el camino 
de la educación relevante, pertinente, eficiente, equitativa y eficaz. Cada uno 
de los factores ya mencionados a su vez cuentan también con sub-indicadores 
cualitativos y cuantitativos para medirlos de una forma más objetiva lo que se 
espera, tal es el caso del factor resultados el cual se mide cuantitativamente y 
esencialmente a partir de indicadores de ingreso, egreso, reprobación, rezago, 
deserción, eficiencia terminal y eficiencia de titulación, los cuales, dependiendo 
de los resultados o números obtenidos se puede tener una valoración parcial de la 
calidad del programa educativo y de la escuela.

Muchas de las veces estos resultados no son los esperados y por ello se han 
propuesto programas alternativos, complementarios y de apoyo para mejorarlos 
o para evitar que sean números rojos educativos. Tal es el caso de los programas 
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de tutorías, mentorias, asesorías, apoyos para la salud biológica, psicológica y 
social individual y colectiva, las becas de alimentación, hospedaje, transporte, 
reconocimiento al estudiantes sobresalientes, etc., entre todos estos programa 
existe una propuesta que prácticamente forma parte complementaria de las 
políticas educativas decretadas por ello los Programas de Trayectorias Escolares 
son fundamentales porque tienen la finalidad de recopilar información de cada 
estudiante en referencia a su comportamiento y desempeño escolar y académico, su 
aprobación, reprobación, sus promedios parciales y generales, cursos remediales y 
exámenes ordinarios, extraordinario y a título de suficiencia, a lo largo de todos los 
ciclos escolares que ha cursado o cursa, además de otros factores socio económicos 
y culturales, estos resultados deben de ser analizado a través de la observación de 
los movimientos de una población estudiantil a lo largo de los ciclos escolares 
especificados en una cohorte (Barranco y Santacruz, 1995).

A diferencia de otros conceptos que buscan adentrarse en los recorridos 
que siguen los sujetos, el de trayectorias escolares se ubica en el plano social, de 
las posiciones que van ocupando los sujetos en la estructura educativa, social, 
política, laboral o lo que es igual, en el campo de las relaciones de poder entre los 
grupos que coexisten en las escuelas. Para el análisis de trayectorias, no importa 
la secuencia que forman las sucesivas fases de generación de nuevos individuos 
adultos, sino las posiciones estructurales y las disposiciones subjetivas que 
producen, en el doble sentido de ser producto de y producir. Gutiérrez García, 
A., Granados Ramos., D., Landeros Velázquez, M., (2011) definen las trayectorias 
escolares o los comportamientos académicos de los alumnos durante su vida 
escolar y académica, son aspectos que corresponden a dimensiones de tiempo, 
entre las que se encuentra continuidad y discontinuidad en el ritmo escolar y 
académico correspondiente de una generación.

La UNESCO (2017) plantea que para poder descifrar los cambios por venir y 
adaptarse a ellos es necesario conocer la realidad para intervenir y transformarla. 
De este modo hacer estudios de las trayectorias escolares son de gran importancia 
en todo momento puesto que permiten conocer el contexto al que se enfrentan 
los estudiantes en la actualidad, con el fin de que las instituciones escolares puedan 
intervenir en los aspectos que influyen de alguna manera en la educación y tomar 
medidas que permitan garantizar su permanencia dentro del aula. De acuerdo a la 
ANUIES (op cit: Ortega Guerrero, J.C, López González, R., Alarcón Montiel, E., 
2015), el concepto de trayectoria escolar describe cuantitativamente el rendimiento 
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escolar de un conjunto de estudiantes (cohorte), durante su tránsito o estancia en 
una institución educativa o establecimiento escolar, desde su ingreso, permanencia, 
egreso hasta la conclusión de sus créditos y requisitos académico-administrativos 
que define el plan de estudios. En un estudio realizado en 2005 sobre deserción y 
retención en Instituciones Mexicanas se encontró que el abandono voluntario de 
los universitarios ocurre dentro de los primeros semestres posteriores a su ingreso 
en la institución educativa, 5 de cada 10 estudiantes desertan al término del primer 
año, 4 de cada 10 estudiantes se dan de baja al inicio del segundo año.

Por lo que el estudio de estas trayectorias han comenzado a ser objeto de 
atención en los investigaciones sobre infancia, adolescencia y juventud, en las 
políticas sociales y educativas y en las iniciativas de las escuelas al ser consideradas 
estas situaciones ya mencionadas como desarticulaciones en las generaciones de 
estudiantes que ingresan a algún programa educativo y que ello sea visto como un 
problema educativo, de financiamiento y de calidad educativa que impacte directa 
e indirectamente en el desarrollo individual, social , económico, político geográfico 
e histórico de la institución educativa y del estudiante. Sin embargo, no ha sido sino 
recientemente que se ha considerado dentro de la educación como un problema 
individual que debe ser atendido sistémicamente; es esta reconsideración de la 
categoría del problema lo que ha convertido en objeto de reflexión pedagógica. 

La reprobación y el rezago constituyen elementos imbricados en un fenómeno 
educativo más amplio adjetivado como fracaso escolar, que altera de manera muy 
importante las trayectorias estudiantiles de los individuos e incluso, la vida en 
general de los afectados. En años recientes, estos temas han adquirido relevancia 
en la educación de nivel superior, tanto en su diagnóstico como en el diseño de las 
posibles estrategias educativas requeridas para su solución. En su Informe sobre la 
educación superior en América Latina y El Caribe: 2000-2005 metamorfosis de la 
educación superior, la UNESCO estima que en México el abandono de los estudios 
universitarios tiene un costo de entre 141 y 415 millones de dólares, además de las 
consecuentes afectaciones a la salud física y mental de los estudiantes, generadas 
por la reprobación y/o deserción escolar.

En el Estudio Panorama de la Educación en el 2006, la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), señala que en el 2004 en 
nuestro país 50 de cada 100 alumnos estaban en riesgo de abandonar la educación 
universitaria, lo que nos ubica en el nada honroso primer lugar en esos años en 
deserción universitaria de los países que conforman la OCDE. Si consideramos 
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a la reprobación y el rezago como la antesala de la deserción escolar, el estudio y 
explicación de los factores que las provocan adquieren una dimensión mayor. La 
reprobación y el rezago escolar en el nivel universitario incluyen la no aprobación 
de asignaturas en la serie de ciclos o semestres escolares originalmente previstos, 
la no aprobación acumulada; la repetición de cursos no aprobados; la repetición 
de cursos no concluidos por no haberse presentado los exámenes ordinarios; la 
acreditación de cursos por medio de exámenes extraordinarios, la acreditación de 
cursos a destiempo, el atraso en créditos y el retardo en la titulación de una cohorte 
(Ortega Guerrero, J.C, López González, R., Alarcón Montiel, E., 2015).

Los primeros trabajos sobre trayectorias escolares en México se realizaron 
por la década de los ochenta con diseños de carácter descriptivo. En sus inicios 
estos estudios no eran designados como tal, los temas centrales que atrajeron 
la atención de los diseñadores de políticas educativas y de los directivos de las 
instituciones de educación superior (IES) fueron los relacionados con la eficiencia 
y eficacia interna de los sistemas de educación; de tal suerte que temas como 
el abandono de los estudios, deserción y graduación, entre otros, empezaron 
a posicionarse en la agenda de investigación en un contexto donde privaba la 
ausencia de información al respecto.

Como ocurre casi siempre con las exploraciones iniciales, había que empezar a 
identificar las dimensiones del objeto de estudio; una primera de tipo institucional, 
relacionada con la eficiencia interna del sistema, eficiencia terminal, rendimiento y 
procesos de evaluación institucional ligados al desempeño de los estudiantes; otra 
dimensión más, enfocada hacia los comportamientos individuales y grupales como 
rendimiento escolar, fracaso escolar, éxito, deserción, rezago, abandono, atraso, 
repetición, entre otros. Lo anterior implicaba la necesidad de conocer también 
cuestiones básicas que ayudaran a dilucidar los comportamientos estudiantiles en 
relación con su ubicación y origen; por ejemplo, identificar dónde estaban, en qué 
carreras, en qué áreas de conocimiento, de dónde venían, quiénes eran sus padres, 
cuáles constituían sus prácticas escolares previas más comunes.

Dado el contexto donde surgieron algunos de estos estudios (Ortega 
Guerrero, J.C, López González, R., Alarcón Montiel, E., 2015), la definición de 
los indicadores obedeció a cuestiones académicas, administrativas y normativas 
de las propias instituciones con todos los contratiempos que esto puede ocasionar 
en el procesamiento, sistematización y unificación de la información académica 
de los estudiantes. Con el avance tecnológico al servicio de los procesos 
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de innovación en la administración y gestión escolar, se logró un avance 
significativo en algunas instituciones de educación superior en el país respecto a 
la sistematización y análisis de la información de la población estudiantil. Gracias 
a ello y la necesidad de cubrir ciertas demandas de información y de medición 
de indicadores para los procesos de evaluación y acreditación de la educación 
superior, actualmente se sabe un poco más sobre la influencia de diversos factores 
de origen socioeconómico, familiares, escolares, culturales y personales, en la 
forma como transitan los estudiantes universitarios por las IES. Al mismo tiempo 
se han generado instrumentos y herramientas informáticas que permiten hacer 
el trabajo más ágil y productivo; aunque entre instituciones el avance es desigual 
los cimientos están puestos.

Así, el estudio de las trayectorias escolares puede hacer visibles las condiciones 
académicas de los estudiantes en tres momentos: el ingreso, el tránsito por la 
universidad y el egreso, en cuanto al ingreso, aporta datos en cuanto a la formación 
previa de los estudiantes y de la situación en la que arriban, lo que hace posible 
obtener una radiografía de la demanda en términos académicos, al tiempo que 
coadyuva en el desarrollo de programas de apoyo en las áreas en las que los inscritos 
presentan alguna deficiencia o problemática. En relación con el tránsito permite 
un registro del recorrido académico de los estudiantes en cuanto a desempeño, 
aprobación, reprobación, promoción, situación regular o irregular, deserción, 
principalmente. Este registro ha facilitado a la administración escolar las bases para 
identificar a aquellos estudiantes que se encuentran en situación de riesgo o bien, 
en situación óptima en el desarrollo de sus estudios. 

Respecto del egreso, brinda datos sobre las condiciones académicas en que los 
estudiantes concluyen sus estudios y permite recuperar información en términos de 
eficiencia terminal, uno de los indicadores más importantes en la evaluación de las 
instituciones de educación superior. Esto es de singular importancia, ya que la falta 
de esta información para la institución deriva en problemas como: la no proyección 
adecuada de los planes y programas; la inexistencia de estrategias efectivas que 
retengan a los estudiantes; no captar a los alumnos que migran a otras carreras o 
lo que es peor aún, las abandonan sin haberse dado la oportunidad de encontrarle 
un sentido, sin conocer a dónde van; el desconocimiento de cuáles periodos 
y/o unidades de aprendizaje presentan mayor dificultad; quiénes se desempeñan 
mejor durante su estancia en la universidad, los hombres o las mujeres; quienes 
permanecen con menor o mayor dificultad, los procedentes de escuelas públicas o 
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de escuelas privadas, los de las escuelas preparatorias dependientes de la universidad 
o las que no pertenecen. 

Sin duda, para la construcción de las trayectorias escolares, debemos de 
pensarlas bajo el paradigma metodología teórico-práctico eficiente, que se debe de 
acompañar de una aplicación innovadora de un sistema de software en educación, 
que no sólo proporciona datos sobre la matrícula, sino que de probada utilidad en 
los procesos de gestión y evaluación en las instituciones de educación superior. 
Uno de los primeros éxitos deber de ser gracias a que se use la tecnología para 
eficientizar y sistematizar la base de datos del registro escolar institucional, diseñar 
un sistema de consulta que abarcara grandes volúmenes de información y construir 
un sistema categorial que hiciera observable el recorrido de los estudiantes en la 
educación superior.

Al llevar a cabo investigaciones sobre las trayectorias escolares obtenemos 
información útil en distintos niveles y ámbitos, relacionados no sólo con el sector 
estudiantil, sino con aspectos de la organización, la administración y la gestión 
universitaria. Las trayectorias escolares proveen datos para la evaluación de los 
aprendizajes y de las estrategias institucionales en el proceso de enseñanza, para 
estudios sobre el comportamiento académico, para el análisis del desempeño 
escolar por género, por origen socioeconómico o según sus antecedentes escolares. 
Al analizar los retos que plantean estos programas de trayectorias escolares hay 
que pensar correctamente en la metodología a aplicar, la necesidad de que las 
instituciones cuenten con mecanismos de recopilación y sistematización de datos 
de los estudiantes, la elaboración de los kárdex y otros instrumentos que concentran 
la información sobre el desempeño académico deben estar ordenados, actualizados 
y disponibles para ser utilizados con fines de investigación, de planeación y en 
beneficio de los estudiantes.

Las encuestas socioeconómicas y los resultados de los exámenes de admisión 
deben ser vistos como insumos para el conocimiento de los estudiantes, y estar 
también al alcance de investigadores, tutores y tomadores de decisiones, para que 
a partir de su análisis e interpretación los estudiantes puedan recibir la atención 
que necesitan para una trayectoria óptima; en este proceso la digitalización de 
documentos y la automatización de los procesos de selección e ingreso son cada 
vez más indispensables, no sólo para optimizar los recursos institucionales sino 
también para un mejor manejo de la información. En este sentido, el reto consiste 
en convencer a las instituciones de la necesidad de que observen las trayectorias, 
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que reconozcan que no todos los estudiantes aprenden de la misma manera y al 
mismo ritmo y que por tanto sus políticas de atención para este sector no pueden 
seguir siendo homogéneas sino que deben asumir la diversidad y trabajar desde la 
equidad, así los sistemas de tutorías, los procesos de planeación, revisión curricular, 
evaluación y la oferta de servicios institucionales deberán atender de manera 
diferenciada a los estudiantes según sus necesidades, problemas y potencialidades, 
desmontando el sistema dominante de creencias y las representaciones sociales que 
suponen un tipo de estudiante.

En relación tanto de la metodología como el software que la acompaña 
seguirán evolucionando, puesto que a medida que se avanza en el conocimiento 
surgen nuevas vetas de indagación, nuevas preguntas y dimensiones que atender; 
para ello, es fundamental continuar con su difusión y su implementación y avanzar 
hacia la combinación de este instrumento meramente cuantitativo con otros de 
tipo cualitativo. Toda vez que podemos obtener la información sobre la trayectoria 
escolar a partir de datos institucionales de cada cohorte de estudiantes que ingresa 
hasta un nivel personalizado, es posible realizar estudios que nos permitan acercarnos 
a los casos representativos o a aquellos que llamen nuestra atención.

En ese sentido, la importancia de realizar investigaciones por cohorte generacional 
es fundamental para acotar información y estrategias remediales. El término cohorte 
hace alusión al conjunto de alumnos que ingresa en una carrera profesional o nivel 
de posgrado en un año determinado y que cumple un trayecto escolar en el periodo 
normal que prescribe el plan de estudios. La cohorte es la unidad fundamental del 
análisis estadístico, porque con base en ella se pueden agrupar y desagregar los datos 
referentes a los alumnos. Con ello se establece que los estudiantes considerados en un 
estudio de trayectoria han vivido un mismo suceso en un mismo año del calendario, 
forman parte de un grupo específico y, por ello, pueden ser objeto de análisis en las 
distintas etapas del suceso (Barranco y Santacruz, 1995). 

En consecuencia, el campo problemático en torno al cual giran las trayectorias 
escolares exige diferenciar un conjunto de cuestiones que van desde la eficiencia 
interna, la eficiencia terminal y el rendimiento hasta los comportamientos 
académicos de los estudiantes durante su vida escolar, como rendimiento escolar, 
aprovechamiento, fracaso, éxito y logro, pasando por la promoción, aprobación, 
reprobación, repetición, atraso, rezago, abandono y deserción. 

El rezago se considera como el atraso en la inscripción a las asignaturas que, 
según la secuencia del plan de estudios, deberían cursar los alumnos en un momento 
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determinado, de acuerdo a la cohorte generacional a la cual pertenecen o al egreso 
de la misma. Referente al concepto de egreso, éste se define como el porcentaje de 
alumnos que ha acumulado 100 por ciento de créditos en el tiempo establecido por 
el plan de estudios de la institución a la que pertenece. Es importante mencionar 
que el porcentaje de egreso se calcula mediante la relación del número de alumnos 
que egresan de una generación, entre los que ingresan, de esa misma generación 
(García Robelo, O., Barrón Tirado, C., (2011). Estas temáticas designan y delimitan 
fenómenos del proceso escolar íntimamente conectados y que, por lo misma razón, 
estructuran un conjunto de problemas común, es decir, las trayectorias escolares.

Para avanzar en el conocimiento de los estudiantes, se debe hacer evidente 
que las poblaciones estudiantiles no son homogéneas y que amplios sectores del 
estudiantado se enfrentan a situaciones de riesgo frente a sus estudios, el estudio de 
las trayectorias escolares desprende diversos temas de interés tanto para académicos 
como autoridades quienes al ser parte del proceso educativo y formar generaciones 
de estudiantes, deben tener conocimiento de a quienes tienen en sus aulas. Todas las 
instituciones son parte de una educación institucionalizada, tradicional y reconocida 
por todos o la mayoría a través de la identificación de ciertos aspectos y prácticas 
que la tornan conocible. Sin embargo, en el último tiempo se han desplegado 
diferentes modalidades educativas que vienen a ser concebidas como alternativas, 
aunque la mayoría de ellas han surgido al interior de propuestas de carácter no 
formal, también es cierto que los docentes han comenzado en forma incipiente a 
desarrollar experiencias pedagógicas alternativas en escenarios tradicionales que 
coexisten o cohabitan tanto con políticas educativas desde las que comparten 
determinados fines educativos como con propuestas no formales que abogan por 
una educación diferente.

Bajo ese nuevo paradigma educativo-administrativos, ha empezado desde hace 
ya algún tiempo a surgir el interés por conocer las determinantes que influyen en 
el aprovechamientos escolar y académico de los estudiantes desde una perspectiva 
conceptual inicial para circunscribir en primer momento el fenómeno educativo, 
para posteriormente hacer reflexiones holísticas para entender y analizar las 
trayectorias escolares como un medio que permiten conocer los antecedentes 
del ingreso, transcurso, egreso y transiciones de los estudiantes. Estos registros 
permiten identificarlos cuando se encuentran en situación de riesgo o para 
apoyarlos potencializando aún más se aprovechamiento, además de que la falta de 
información veraz y oportuna para las escuelas provoca problemas en la planeación 
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y proyección de proceso educativo, no contar con estrategias para abatir los 
indicadores de calidad con estos son altamente negativos, origina desconocer las 
causas de la deserción escolar y su posible destino, al igual imposibilita la intervención 
docente y administrativa precisa, oportuna, eficiente y eficaz, principalmente en la 
dimensión psicológica como un acompañamiento con el estudiante.

Estas intervenciones puede o deben ser construidas bajo la lógica de asistir y 
apoyar al estudiante como un modo de sostener y andamiar a los sujetos en su tarea de 
aprender y enseñar, en la escuela (Greco, 2009), entendiendo este acompañamiento 
no como el estar presente en todo momento ni dirigir toda la acción indicando 
aquello que docentes y directivos deberían hacer, sino que implica la generación 
de condiciones para que las trayectorias se sostengan y alcancen los objetivos 
curriculares y el perfil de egreso de los estudiantes por medio de tarea específica. 
Intervenir en los momentos de pase de un nivel a otro, ayudándoles a insertarse 
en otros modos de ser estudiantes, de actuar, de pensar y que prospectivamente 
puedan anticipar cuáles serán las nuevas demandas que se avecinan propias de cada 
nivel de escolaridad.

Otra finalidad de conocer las trayectorias escolares, es trabajar sobre la generación 
de vocación y pertenencia a la institución educativa, dándole con ello otro sentido 
al estar en la escuela y aprender colaborativamente de modo que los aprendizajes 
escolares no se vean desvinculados de los intereses, las pasiones juveniles y de sus 
trayectorias en otros ámbitos diferentes al de la escuela. Existen diferentes formas 
de acompañamiento a las trayectorias educativas uno de los cuales es el de focalizar 
en los puntos críticos de grupos que encuentran dificultades persistentes debido al 
nuevo paradigma educativo de las escuelas interculturales bilingües o de las escuelas 
de reingreso para jóvenes que han interrumpido su escolaridad por más de un año. 
En cada una de estas experiencias, la psicología educacional y las intervenciones de 
los equipos de apoyo pueden aportar una perspectiva atenta al modo en que cada 
quien enlaza o desenlaza su vida con la escuela, de reconocimiento de los sujetos 
que allí participan y de acompañamiento a sus trayectorias de vida y escolares para 
que se potencien mutuamente.

De igual manera es la de generar y sostener procesos de convivencia 
democráticos al interior de las instituciones, con frecuencia las trayectorias se 
ven interrumpidas por problemáticas referidas a modos violentos de relación, a 
la discriminación, al desencuentro entre pares y entre estudiantes y docentes. En 
esta línea, los equipos trabajan, junto a directivos y docentes, en la construcción 
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de sistemas de convivencia escolares. Esto supone anticiparse a la emergencia de 
conflictos propios de la cotidianeidad escolar, no en un sentido preventivo puntual, 
sino creando instancias de participación, circulación de la palabra y construcción 
colectiva de normas de convivencia. Los equipos habilitan y acompañan espacios 
entre estudiantes, asambleas, consejos, elección de delegados, organización de 
debates sobre temáticas sensibles en tutorías, o entre docentes, repensando con 
ello su lugar de autoridad pedagógica y redefiniendo estrategias de enseñanza y 
evaluación (Greco, 2012).

En cada una de estas líneas de trabajo del programa de intervención, los equipos 
de orientación abandonan la perspectiva individual y focalizan la intervención en 
los espacios institucionales y no en el supuesto déficit de los sujetos que habría que 
compensar, mediante derivaciones a otros circuitos educativos (educación especial, 
de recuperación) o del ámbito de salud (tratamientos psicológicos, neurológicos o 
psicopedagógicos), sino que se insertan en políticas y programas educativos que 
acortan la brecha entre las culturas de los sujetos y la cultura escolar (Baquero, 
R., 2000). Los equipos de intervención crean otras condiciones que vinculan 
trayectorias de vida y trayectorias escolares mediante propuestas pedagógicas 
situadas, atentas a las necesidades de los estudiantes. Este acompañamiento de 
trayectorias escolares requiere construir, en cada institución, algunos criterios 
entre equipos de orientación, docentes y directivos:

•	 Construir el trabajo a partir de lecturas problematizadoras de las situa-
ciones contando con información precisa que permita definir iniciativas 
institucionales.

•	 Generar acciones y aplicarlas en el modo en que se despliegan segui-
mientos y acompañamiento que hagan visibles a los estudiantes y sus 
trayectorias de vida.

•	 Pensar y repensar propuestas que atiendan principalmente a la construc-
ción de respuestas institucionales y educativas ante los problemas visualiza-
dos como individuales, tanto de aprendizaje como de convivencia escolar. 

Como conclusión de todo esto, se puede pensar que las trayectorias escolares no 
pueden pensarse sin una articulación con las trayectorias de vida de los estudiantes. 
Escuelas y familias, acompañando a los estudiantes en su formación como sujetos, 
acompañar es fundamentalmente, desde este enfoque, ofrecer posibilidades, in-
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ventar situaciones y crear condiciones donde sea estimulante conocer, aprender, 
construir con otros, convivir democráticamente, debatir, hacer escuchar la propia 
voz, escuchar a otros. Los equipos de apoyo requieren de diferentes concepciones 
a las habituales de lo que implica aprender y convivir en la escuela, enseñar, ejercer 
la autoridad, intervenir ante problemáticas específicas, acompañar a otros en sus 
procesos formativos, construir espacios democráticos e igualitarios, potenciadores 
de las diferencias y creadores de algo en común. Es allí donde la psicología edu-
cacional, en un giro que observa los contextos y las situaciones educativas hace 
participes a los sujetos, puede implicarse en un cambio profundo que la escuela y 
sus actores demandan. El trabajo de los equipos de orientación se transforma así en 
un trabajo político, colectivo y complejo que este tiempo histórico requiere.
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